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U8 m m  sLEcm  m m im

Ante la proximidad de laa eleeeiones pro- 
Tisei^es, nnaatro colega E lP a lt  publica loa 
acuerdos tomados por el Comité oel pirtido 
irogreeiata en BU sesión de 29 de Julio úl-
ÚBO.

1  o m is Buataueioso de esos scuerdos, que 
á modo de eonsejo í  los electores de su par­
tido reprcduee el citado colega, es el conte­
nido de loe aiguientes párrsfos;

'■Consecuencias y  eíreunstancias que no 
hemos de snalixar shora hicieron que se 
rompiese la unión de los partidos republica­
nos; por lo (snto, el partido republicano pro-
5resista irá 4 la próxima renoTación bienal de 

ta Diputscionee proTiuciales con sus pro­
pias ▼ numerossa huestes, periectamente se­
parado de los monárquicos, llámense como
5oiersn, y  de los repub ieanos, ostenten la 

enominación que gusten.
P u n to  es este  sobre e l qu e  Uam am oa prin - 

e ip s lm en te  la  a ten c ión  d e  los repu b licanos 
p rogresistss. N a d a  de alianxas, coa lic ion es  ó 
com pon en das; donde nuestroe am igos  crean  
qu e n o  p ueden  ó  n o  deben  lu ch a r absolu ta­
m en te  Boloa, acuerden , s i asi lo  estim an  opor­
tu n o , la  abitsD Ción de la  lacha e lec tora l; p ero  
d e  n in gu n a  m anera o to rgu en  sus su frag ios  
i  loe q u e  no form en  en nuestras fllsa p or afi­
nes qu e les  paresoan .»

El respeto i  las opiniones ajenas ao fué 
nunca obstáculo para exponer eon toda cla­
ridad las propias.

Siempre defendimos los republisanos gu­
bernamentales que las euslíeiones, si no se 
hadan para fines electorales, no reportarían 
beneficio alguno 4 loa partidos republi­
canos.

N o  DOS sorpren d ió , p o r  tan to , á  n oso troa la  
ru p tu ra  4 qu e E l P a ít  a lude, h ech a  s in  haber 
u n ificado  p rsT ism en te  loe p rogram as  de les 
q u e  n re teu d ian  Is  un ión .

Asi como entonces lamentábimoa la im ­
premeditación eon qne procedieron nuestros 
afines, aentimos ahora sinceramente la acti­
tud de intransigencia en que loe republica­
nos progresistas se colocan, al decir nada de 
alianias, nada de auxilio i  nuestros afines. 
No todos los progresistas piensan como el Co­
mité proTineial.

S I  Ideal de anoche dice en su artículo edi­
torial, que muchos republicanos progreeistas 
no quieren ir 4 las nrnas, porqae se les or­
dena ir solos.

Alude después 4 los manifiestes de sus co­
rreligionarios, que califica de decretos absur­
dos, y  termina naciendo constar, que no lu ­
chando de común acuerdo, los republicanos 
serán derrotados.

Bi E l Ideal uo aojara entrever que preferi­
ría el retraimiento 4 la lucha sin inteligen­
cias conloa afines, mejor nos parecería su 
tendencia que la de E l PaU.

La Juttina  se declara resueltamente ea fa­
vor de lo qne nosotroa hemos aconsejado i  
nuestros amigos, y  escribe:

«Constante norma ha sido en la vida de 
relación del partido republicano e.:ntraliBta 
con los demas partidos republicaaos facilitar 
y aun buscar toda coalición electoral alli 
donde posible eea. Sí hubiera que perder 
toda esperanza, si los partidos re..ublicsnos 
llevasen en a l^ n  punto su instinto suicida 
al extremo de impoeibiUtar toda coalición, 
nosotros no debemos ni podemos imitarles. 
A lli, donde esto ocurra, si nuestros correli­
gionarios no tienen fuerzas propias para sa­
car airosos 4 sus candidatos, deben apoyar á 
loe republicancs que se presenten, con entu- 
siaemo y  ain decaimientos.»

Nosotros no hemos de repetir cuanto he­
mos dicho 4 Dueetroa eorreligionarioa; pero 
t i hemos ue recordar 4 nnearioe afines, que 
citemos que todo republicano debe conside­
rar m is que como derecho como deber in­
excusable, el acudir i  las urnas, procuran­
do, por todos loa medios posibles, obtener el 
triunfo.

Y  las probabilidades de conseguirlo serán 
tanto mayores, cuanto m is  perfectas, aince- 
las y  estrcchae aaan laa leiaeiones de mutuo 
apoyo entre los distintos partidos republi­
canos.

A l acudir i  la lacha no debe guiarnos sólo 
el propósito de eacar triunfantes los hombres 
de nuestro partido necesarios para mantener 
la protesta contra la monarquía. Para eso no 
sena preciso ir á los Comicios. Debemos as­
pirar a obtener el mayor número posible de 
puestos, para que nuestros amigos, no sólo 
eon la eficacia lim ita ia  de la palabra, sino 
eon la más valiosa del voto en laa Corpora­
ciones provinciales, acometan ó auxilien 
todas aquellas reformas que estimamos be- 
neficioaaa para el país, y corrijan todos aque­
llos abusos de la administración , de que 
conetantemente nos quejamos.

Bste debe ser e l o b je t iv o  d e  nuestra cam -
Í>afia: máxime cuando se representa, como 
CM republicanos representamos, más fiel­

mente que los restantes partidos, el elemen­
to popular.

La verdad es que no se ve n i alcanza na­
die las veotajaa que pueda reportar 4 la can­
sa que todos defendemos, esa casi prohibi- 
cióu que con tanto calor defiende et Comité 
del partido progresista, de auxiliarnos mu­
tuamente loa republicanos afines.

N i tampoco ese mismo Comité las mani- 
fleata.

De todas suertes,’ es lamentable que por 
sea independencia que se proclama y  sostie­
ne pierda nuestra causa el triunfo de algunos 
Valiosos defensores y obtenga la contraria lo 
que nosotros perdemos.

3 P £ e O C E S O

k\ asesino de M. Carno
A  las cuatro y  inedia de la mañana de ayer 

fué trasladado Casorio desde la cárcel al Fa­
lacia de Justicia, en un coche celular, guar­
dado por una fuerte escolta.

Un batallÓB de infantería y  gran número 
de policías guardaban el Palacio, así como 
loa puentea inmediatoe.

Laa precauciones adoptadas para evitar 
qne se turbe el orden público fueron tan 
grandes, que basta á loe msgistradoa se les 
exigió la  identificación de su persona para 
pen ‘trar eu el local.

Los curiosos eran numerealsimos.
E l presidente, U . BreuUlac, abrió la sesión 

4 las nueve de la mañana, eomparociendo 
acto s e^ id o  el procesado.

La sala estaba llena de n n te ; pero el inte­
rrogatorio, además de oriecer poco interés, 
resultó muy pesado, por la necesidad da qne 
el intérprete tradujes* l u  raapuestu de Ca­
serío.

Leída el acta de acusación, y  contestando 
á l u  preguntas del presidente, el procesado 
M  declara perfectamente responuble de sus 
actos, recházale suposición de que él hays 
obrado á impulso de ningún género de lo­
cura, niega que bava habido cuos de locura 
en su familia, y  relata la escena del crimen 
tal como fué, coa extremada tranquilidad y 
como haciendo alarde de su cinismo.

Preguntándole el presidente si en la escue­
la era holgazán, contestó:

— Si tuviera doble instrucción, tanto mejor.
Habiéndole preguntado también si no ha- 

hia tenido presente que el día de la comisión 
del crimen era aniversario de la batalla de 
Solferino, respondió:

— ¡A  mi que me importa Solferino!
No dej an de ser impertinentes, á la verdad, 

estas preguntas del presidente.
Negó que en su familia haya anarquiatu, 

haciendo constar que aua parientes habían 
procurado repetidas veces apartarle de au 
afición al anarquiamo. Con este motivo hace 
una nueva ratificación en aua ideu , afirman- 
maode que odia 4 todos loe jefes de Estado, 
sean quienes sean.

N iega que á la comisión del crimen haya 
precedido complot ó convenio alguno.

Terminado el interrogatorio, se suspendió 
por breves momentos la audiencia para pro­
ceder, deepuéa de reanudada, al exameu de 
los 27 testigos llamados 4 declarar.

Entre éstos figura M. Comin, prefecto de 
policía, y  los agentes que prendieron á Ca­
serío.

N i éstos ni los demás testigos, dicen nada 
de interés, liraitáudo>e á contar lo que pre­
senciaron. Unicamente el general Borius de­
clara }ue M. Caruot no tuvo ni una palabra 
de recriminación contra el criminal, ni con­
tra el crimen y que todas eua frases fueron 
de afecto hacia las personas que le rodeaban.

. %
(db la. AOG.SCIA FABBaI

Lyon 2 (9 15 m .W B l asesino del Sr. Carnot 
ha sido trasladado 4 las cuatro y mediado 
la madrugada desde la cárcel de San Poblo 
al Palacio de Justicia.

A  pesar de lo intempestivo de la hora, él 
traslado ha sido presenciado por un gran 
gentío ain que se baya producido ningún in­
cidente.

Hoy empezará la vista del proceso y las 
autoridades han tomado toda clase de pre­
cauciones para la inmediata represión de 
cualquier desorden que pudiera originarse.

Desde muy temprano bay centenares de 
personas en las cercanías del Palacio de Jus­
ticia provistas de su cnrrespondiente tarjeta 
de entrada, ain cuyo requisito se ha prohibi­
do hasta el apreximaise al edificio.

Hay citados para declarar 27 testigos y se 
duda que el proceso pueda verse en doe se­
siones solamente, pues en la traducción de 
la def.-nsa de Caserío y  de las contestacioues 
de éste »e ha de invertir mucho tiempo.

Lyó» 2 ( l  t.)— A  las nueve y cuarto de la 
mañana ha empezado la vista del proceso ee- 
p id o  á Santos Caserío por el asesinato del 

Carnet.
Las ceicanías del Palacio de Justicia están 

guardadas militarmente, y  debido i  esto el 
número de curiosos es escaso.

Bn cambio en la sala de la Audiencia es 
imposible colocar ni una persona más, pues 
han entrado más de las que cómodameate 
caben er ella.

En el momento de ser introducido e l reo 
ae produce un murmullo de indignación y 
todos se fijan en Caserío, que aparenta ser 
muy joven, casi un niño, de figura imberbe, 
la mirada muy viva, deestatura mediana y 
correctamente vestido.

E l acusado contesta, eon una voz muv dul­
ce, á las primeras pregunt s del presiaente, 
estableciendo la identidad peraonaL

Después se procede á la lectura del acta de 
acusación, que no contiene nada que no sea 
conocido, y terminada la cual, el presidente 
empieza e f interrogatorio.

A  pesar de la excesiva aglomeración de 
gente, en la Sala reina el jrden y  el silencio 
m is completo.

Lyón 2 (2*30 t.)-¡-Continúa la vista del pro­
ceso Contra Oaserio.

El presideote insiste sobre la responsabili­
dad del estado moral del acusado, el cual 
reivindica vivamente toda responsabilidad 
declarsndo que jamás ha estado enfermo, y 
que nunca ha existido en su familia ningún 
individuo que haya padecido de enajenación 
mental.
h;. Continúa reinando completa tranquilidad 
tanto dentro como fuera del Palacio de Jus­
ticia.

Lyón 2  (fi'dd t )—Cootinusndo la vista del
Sroceao contra el anarquista Caserío, asesino 

el presidente de la República, el del tribu­

nal interroga extensa ŷ  detall ademento al 
reo respecto á las relaciones eon los anar­
quistas italianos y  fosnceses.

Caseno declara terminantemente sus opi­
niones y  tratos con aquéllos, promoviendo 
repetidas muestras de indignaeión en el au­
ditorio, pere ee niega i  denunciar 4 sus com­
pañeros.

Refiere BU visje y  llegada i  Lyón y narra 
en seguida con gran tranquilidad cómo llevó 
4 cabo su crimen y que en el momento de 
acercarse á M. Carnot éste le  miró fijamente. 
(V iva  emeción.)

«Soy anarquista—ha seguido diciendo Ca­
serío,*—aborrezco 4 los burgueses y á los je -  
fus de Estado; pero no tengo jefes n i cómpli­
ces. He cumplido libremente mi acto y  como 
un soldado de mi causa 4 todo estoy dis­
puesto.»

Et presidente le dice: «N o  aólj habéis ase­
sinado 4 un jefe de Estado, sino á un hombre 
honrado y 4 un padre de familia.»

Caserío responde que Carnot había matado 
también 4 anarquistas, que como Vaillant 
eran aaímismo padres de familia.

Con esto termina e l interrogatorio de Ca­
serío y  comienza el de los testigos.

La  declaración de loa testigos primeros no 
ofrece ninguna particularidad.

El general Borius n laoiflesta que desde ha­
cía a l^ n  tiempo se recibian en el Elíseo nu­
merosas cartas amenazadoras.

Dice también que en la noche del crimen 
ordenó al oficia que caminaba junto á la  
portezuela ae apartase un poco, porque el ca- 
oallo bacía muy brui eos movimientos.

El prefecto del Ródano declara que había 
adoptado todo género de precauciones con 
motivo de la llegada del presidente, pero to­
das las precauciones humanae no consegui­
rán impedir que un hombre resuelto hiera á 
BU victima.

I.yd* 2 (9 n )—El doctor Poneet, que asistió 
á M. Carnot, da largos detalles sobre la heri­
da del mismo y la operación que intentó.

Deapués de algunas otras declaraciones, 
que ninguna novedad ofrecen, se suspende 
la sesión de hoy.

Mañana continuará la vista de la causa.

PROGRAMA MILITAR

DEL GEDEliaL SZBÉBQfl&D
La Correspondencia M ilita r, que ha procu­

rado conocer el penaamiento del general A z- 
cárraga acerca de algunos puntos sumamen­
te interesantes, publica lo que á continua­
ción y textualmente copiamos:

O r s a n lz a o lÓ H  d e l  ü l ln ia t e r lo

«Un general tan reposado y sesudo como
D. Marcelo de Azcárraga no puede ser parti­
dario de que cada ministro naga tabla rasa 
de todo lo ordenado por su antecesor; porque 
si bien esto halaga el amor propio del minia- 
tro reformista, introduce petturbaeiones de 
importancia en el Ministerio y no se puede 
llegar nunca á la estabilidad, tan precisa 
como deseada.

El general Azcárraga no siente predilec­
ción por eistema alguno en esta materia; lo 
único que entiende y afirma es ^  W aelnal 
no puede seguir, porqne el tiempo y la expe­
riencia han enseñado las diflcultaiíes que en­
traña la primitiva reforma que en su deoar- 
tamento introdujo el general López Domín­
guez.

De las frases del general Azcárraga parece 
deducirse que se puede conservar algo de la 
organización actual y  reformar todo aquello 
que la práctica ha señalado como vicioso, 
ineficaz ó deficiente.

D i v i s i ó n  ( « r r i t o r i f t l

Cree el ilustre general Azcárraga que se 
pueden y deben formar hasta nneve cuerpos 
de ejército, y  que se puede hacer, no ya -in 
aumento de gastos, sino con alguna econo­
mía.

«Ta l como están hoy las cosas—dice el ge­
neral-sobre todo en lo que se refiere al sép­
timo cuerpo, es imposible de todo punto que 
continúe en el estado actoal.

E l general en jefe no tiene residencia fija; 
el segundo jefe la  tiene en León; es decir, 
que et primero y spgun io je faae ese Cuerpo, 
por excepción se verán juntos, y, sin embar­
go, las instrucciones dicen que el segundo 
je fe  someterá los apuntos á la resolnción del 
primero, y  éste le delegará aquellas que esti­
me conveniente.

Pero hay más: es p r ' etica cou'.tante y esta­
blecida que todo cuartel general resida en el 
mismo punto.

Pues cien; en cuanto al séptimo Cuerpo, 
tenemos la Comand neis general de Artille 
ría y  la Sanidad Militar en la Coruña, y  la 
Comandancia general de Ingenieros y la In - 
tendeneia, en Valladoüd; el segundo jefe en 
León, y la Auditoria, dividida, lo mismo que 
el Estado Mayor.

Ue intervenido en algunos asuntos inci- 
dentalmeníe y  como cuestión particular, y 
por eso me constan los grandes retrasos que 
experimentan los asuntosy las molestias que 
sufren los interesados, que para cada uno 
tienen que acudir á un punto distinto.

La octava región podría comprender las 
cuatro provincias gallegas con su eapitalidad 
en la Coruña, y la novena la podrían cons­
tituir la antigua Capit&nia general de Gra- 
uada con la comanaancía general de Melilla, 
dado el interés que debe tener para nosotros 
todo lo que á la costa africana se refiera.

& « c «m p e n s M i  ñ la  « f e e t i v id u d

Opina el general Azcárraga que debe vol­
verse al sistema da conceder gratificaciones 
á los primeros tenientes y  canitanes q 'n  lle­
ven seis años de efectividad en su ampiuo.

«N o  comprendo— añadió el general— j ‘’ mo 
el ministro de la Guerra ha puesto mano en 
este asunte, porque pugna y está en aiiierta 
contradicción con sus prop^itoB de nutaño.

Cuando en 1883 fué ministro de la Guerra 
el general López Dominguez dejó formulado 
un proyecto, en virtud del cual se aumenta­
ba el aneldo á los jefes y  oficísles del ejér­
cito.

Pnss bien: e l s os ld o  as ign odo  por aquel 
proyecto á los tenientes y  eapitanes, es supe­
rior al que disfrutan hoy, aun añadiendo la 
gratificación de los seis años de efectividad.

De modo que no puede haber conformidad 
entre el criterio de entonces y la actual dia-
Sosición de suprimir la gratificación ante- 

icha.
Y m .d ad igo  de la gratificación é los doce 

años, puesto que el ministro ha tomado el 
buen acuerdo de no suprimiría. >

Cuando conozcamos las opiniones sobre 
otros puntos, no menos interesantes que los 
expuestos, seguirdmos reproduciendo los 
siempre autorizados juicios del ilustre ge­
neral.

TELEGRAMAS
De la Agencia F^a

D e  r e g r e s o

FÍMS 2 ( 6  m .)—El emperador de Austria 
ha regresado á esta capital.

C h o q u e
Nueta York 2 ( 6  m .)—El transatUntico Ma- 

jesíic chocó el domingo último cerca de Te- 
rranova con la barca de pesca Anlilope.

El encuentro fué terrible para ésta última, 
pues inmediatamente ee fué á pique, pere­
ciendo ahogados dos de sus tripulantes y re­
sultando otros seis con graves heridas.

S lt i  n o t lc lt tn

Londres 2 ( 6  30 m.)— Bn las legaciones de 
China y el Jap'<n, establecidas en esta espi­
ta], n > se ha recibido ningún nuevo despa­
cho referente á las hostilidades de ambos Im ­
perios.

R u s ia  In t r r v le n e
F s fíí  2 (12‘10 t.)—̂ Un despacho de Shan­

ghai de origen inglés se hace eco del rumor 
de que ocho buques de guerra rusos, condu­
ciendo numerosas tropas, han salido de Via- 
divovtock-

El despacho añade que los comandantes 
de dichos buques llevan órdenes reservadas 
en pliegos que solamente podrán ser abier­
tos á una distancia determinada de ante­
mano.

E n f e r m o  g r n v e

San Petersbwrgo 2 (4 t.)—El ministro de la 
Guerra se encuentra gravemente enfermo.

C o n s e c u e n e la  d e  1 »  g u e r r a

Tokohoma 2.—El ministro de China en esta 
capital saldrá mañana de la misma.

tO .D O O  c h in o s

Londres 2 ( 6  t.)— El periódico The Times pu­
blica un despacho de Shanghai diciendo qua. 
un ejército chino de 2 0 , 0 0 0  hombres proce­
dente de Mandchourie, ha cruzado la fronte­
ra de Corea.

£ o s  J a p o n e o e o  d e r r o t a t io o

2.—Un despacho oficial de Tieu 
Tsin anuncia haber ocurrido dos encuentros 
en Yashou entre chinos y japoneses en loa 
dias 27 y  28 de Julio.

Estos últimos fueron rechazados con pér­
dida de 2 . 0 0 0  hombres.

GENTE NÜEYÁ
r e g ím e n e s  DE GOBIERNO COLONIAL

Muchos días há que un libro de esmerada 
impresión, cuyas coquetonas cubiertas á dos 
tintas, revelaban á tiro de badesta gü ito ex­
quisito en achaques tipográficos, rodaba so­
bre mi mesa, solicitando con vivas ansias, 
ser leído Su titulo strayente, con la nota v i­
brante de la actualidad, sus primorosas con­
diciones materiales, claramente parecían de­
cir no ser pensamientoB vulgares los conte­
nidos en sus páginas; que asi como la dama 
de aristocrático linaje, tan sólo por su vestir 
elegante y su pcrte señoril, denota lo ilustre 
de su prosapia, suelen también, las obras de 
los ingenios de buena cepa, anticipar las 
grrtas impresiones de su lectura, con belle­
zas editoriales. Sirva de testimonio gallardo 
el libro dei Sr. D. Luis Octavio Diviño, que al 
escribir su tesis doctoral, con el legitimo afán 
de lograr el msyor de nuestros grados «ca- 
démícos, DO re timitó á redactar una Memo­
ria  vulgar y  ramplona, con enfático y ruti­
nario estilo, sino una excelente monografía 
donde resplandecen, un talento claro, un sa­
gaz eepíritu critico, erudición selecta y bien 
aprovechada, observación atenta de los he­
chos, dominio del idiom t, y sobre estas sin­
gulares cualidades, una viveza y una energía 
en la que se reveltn audacias de juventud 
que nutren de savia vivificantes las páginas 
de! líb’- > caldeadas al fuego santo del amor á 
la paíiia.

Porque estéril é infecundo empeño seria 
negarlo. Los convencionalisTnos retóricos en 
todos los órdenes déla vida, singularmente en 
el político, han sumido en el más lamentable 
de los olvidos, cuanto atañe á todo lo que no 
sean medros personales y egustas provechos; 
en la más glacial de las indiferencias, cuanto 
signifique altos y levantados pensamientos; 
por esto, cuando viene alguien como el se­
ñor Diviño, á recordarnos nuestras caídas y 
miserias, á destruir con la verdad las men­
tiras Brtifieii'BBS, debemos darle el abrazo de 
bienvenida.

Mozo todavía, de mediana estatura, enjuto 
de carnes, manojo de nervios que se descu­

bre en la febril conversación y  en la vista 
netrante, morena la color, amplia la frente, 
oscuros y  soñadores los ojos, de triste é in­
quieto mirar, cual ai recordara las desgracias 
del nativo snelo y  estuviera fija en au rutina 
la imagen de^arradora de los «espeluznan- 
tea eomponUs». Diviño, cubano de corazón, 
deló correr su pluma con los libres impulsos 
del cariño á la tierruca y  mojándola en tintas 
acaso sobrado pesimistas. Quizás por lo apun­
tado, ae entenaerá ser la tesis doctoral á que 
nos referimos, violenta diatriba contra los 
desaciertos de la Metrópoli. Bquivocaiáse 
quien tal creyera. Diviño es antes que nada 
htmbre de ciencia,y como nutrido por los 
pechos generosos de la verdad, sobre su ca­
beza la pone y á ella rinde fervoroso acata­
miento, y ante la verdad no hay ven cedor» 
ni vencidos, sino entendimientos y corazones 

J rendidos á au hermosura.
Dibujados con recto criterio, se hallan en 

el libro que nos ocupa los distintos sistemas 
de gobierno colonial. '  ntendiendo con 
rroy Beaulieu que la colonización es la fun­
ción más difícil de la fisiología social, exa­
mina con cuidadoso esmero el proceso bieló- 
gico de la Colonia, determinando con nítida 
precisión, como, en los comienzos de au vida 
es necesario un siatema sólidamante protec­
tor, á la manera que en la vida individual, 
los férreos lazos de la patria potestad, que los 
amores de familia cubren de flores, sujetan 
el infante al hogar y después, cuando los an­
helos de la  juventud lUgan en la sociedad 
(Olooial,, loa lazos se aflojan y  loa sistemas 
de asimilación, cuando aean posibles, sontos 
que deben inapirar la política de la Metrópo­
li; más tarde, cuando os arrestos de la  viri­
lidad adviertan la hora de la emancipación, 
la  doctrina autonomiata desatando los lazos 
jur:dicoB y robusteciendo loa moralea ha de 
verificar loa actos, mediante los cuales el po­
der central debe preparar esa emanciuación.

De eata suerte, cumplen y  realizan las na­
ciones su función educadora, señalándose 
procedimientos tales, como resplandeciente 
ideal que en loe cielos de la historia, as°gu- 
ran á los pueblos lauros inmarcesibles. Com­
préndese con claridades de luz meridiana, 
como Diviño, ilustrado con las disquisiciones 
que dieron á la  estampa publicistas de toda 
casta y servidor de laa verdades de la ciencia, 
al cotejar este ideal con las realidades d é la  
vida, haya sentido desbordarse eu indigna­
ción 7  fustigue con el látigo de su sátira, dig* 
na de Juvenal en algunas páginas, loa erro­
res y  los vicios de las políticas colonizadoras 
delasnacioDeseuropeas.se ve palpitar en 
aquellas hojee, toda una larga historia de su­
frimientos. No es el cubano quien habla, sino 
toda una raza que se levanta, y  ae yergue con 
la justicia por norte, á pedir cuentas 4 los 
opresores, a loa gobernantes, 4 quienes la 
vejaron y  de todo la despojaron, entablando 
ante la razón interdieti de recobrar su v.da, 
su hacienda, su derecho.. .  ............ ..

En los capítulos del libro Regímenes de go­
bierno Colonial, el autor advierte un hecho 
que, entiendo yo, es ley de toda colonización; 
la reacción de la  colonia sobre la Metrópoli, 
evidenciada por la historia de aquel'as colo­
nias heléoicas, fundadas en las riberas me­
diterráneas y en las cuales hubo de desarro­
llarse con pujanza mayor |y mayores bríos y 
más renovados alientes la espléndida civili­
zación griega, acreditándolo el hecho de ser 
nombres de colonos, los nombres que fu lgu­
ran con más puros destellos en su cielo lum i­
noso; de esas colonias inglesas fundadas en 
si Norte de América, ejemplo el mayor, qus 
pudiera citarse en abono d!e aquella ley in­
mutable cual la de todoa los procesos Bioló­
gicos de la naturaleza; de nuestra misma tie­
rra española, colonia un día de las gentes 
del Lacio, y á las cuales devolvió con creces, 
los elementos de cultura que de ellas recibid 
ra dándoles emperadoria, los m is ilustres, 
para au trono, genios para su literatura, mo­
numentos para testimoniar su grandeza.

Un sólo renaro hemos de poner al libro del 
Sr. Diviño. Quien como él conoce la hiatoria
Í  escribe tan imparcialmente, no debiera ha- 

er omitido los esfuerzos nobilisimoa de nues­
tro primitivo derecho colonial en pro de los 
indios; esfuerzos perennes en nuestras leyes 
de Indúu, en laa reformas del marqués de la 
Sonora, testimonio elocuentísimo de que Es­
paña supo un día entender au función colo­
nizadora, y  si los olvidos de hoy merecen 
unánimes censuras á los amadores de la jus­
ticia, los beneficios de ayer deben ser recor­
dados por loa hijos de aquellas tierras con el 
cariñoso respetó con que se recuer. an las 
ternuras de la madre amorosa en la edad in­
fantil; que si la obra de la colonización espa­
ñola tiene sombr s, también tien destellos 
purísimos, como los irradiados de aqu»Ua 
figura venerable del padre Laa CaFss, verda­
dero almogávar d e is  unidad del linaje hu­
mano; caballero andante de aqutlla gloriosa 
caballería oceánica que en e aigto xv  hizo 
de España la mayor de las naciones del orbe; 
caballero andante, que cruzó catorce veces el 
«mar tenebroso» para desfícer entuertos de 
;'entes ambiciosas y  enderezar á reyes y pue- 
iloa por rumbos de justicia y  de igualdad, 

de libertad y de derecho; natrimoniode aque­
llas razas inferiores, á las qua úgnifica con 
su virtud y  defiende con au palabra.

Salvada esta omisión, no puede ponerse 
reparos al bello trabajo del Sr. Diviño, que 
se ha revelado en él como hombre de entero 
carácter, escritor y pensador de loa que sien­
ten hondo, piensan alio y hablan claro.

César A r to n io  de A B R T T C H E .
Madrid, Juli> 24 de 1894.

LVS mmw G06B
En el último número recibido en Madrid 

del Diario de la Familia, periódico de la Ha­
bana, ae denuncian abusos de consideración 
que, según afirma el mismo, hace muchos 
años vienen cometiéndose, sin que hasta hoy 
se haya descubierto el enorme perjuicio por 
aquéllos causado al Tesoro de Cuba.
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Estos abusos, recientemeate descubiertos, 
son denunciados por el colega cubano ea loa 
términos siguientes:

«Está dispuesto, desde bacsys como unos 
cinéd tños, qne para ¡levar k efecto las ex­
portaciones, ee 1 fnen cuatro pólizas iguales, 
sn las cuales se expresen, cnn las indicacio­
nes preecriptas, la ascendencia de 'as mer­
cancías que hayan de cxportsne. Parecia de­
jarse asegurada por ese medio de comproh:- 
eión ia apetecida legalidad en el despacho; y 
aii d‘ bia haber sido.

Mas como á pesar de todas las trabas 
puestas i  los voraces instintcs de los emplea­
dos aduaneroe, la  desconfianza no debe dor­
m ir un sólo instante, parece que llegó á lla­
mar la atenc ón del actual administrador, el 
hecho de que no correspondiesen los ingre- 
ebs realizadcB en uno de e^tos días últimos i  
la inmensa cantidad de tabaco que habia 
s;do embarcado en dicho día.

El resultado de la investigación, según nos 
dicen, no ha podido ser más satisfsetorio en 
lo que concierne al eselareeitniento de ios 
hecnoB, ni más elocuentemente significativo 
por la revelación de un nuevo fraude, agre- 
^ d o  i  los muchcB que se repiten en la 
sombra.

Y  vn efecto; de las cuatro pó'izas manda 
das prsavntar, sólo en la primera ae consig­
naba inteura la cantidad delam orcacciaque 
se enbareaba; mientras que én las trM rés- 
teubs se reducía coasiderablemente ia as- 
Ct'cdsneia embarque.

Los trim ites de ésta ee llenaban por medio 
de la póliza legalmente redactada; el ingreso 
de k s  derechos de la Adnana se hacúa va 
Ijéndose de una de las etras tres; y asi que­
daba el fraude realizado.

Semejante forma contrabandista de ope­
rar ha venido realizándose, según se nos in­
forma, sin interrupción, de cídco efios & esta 
parte, entre los empleados y los exportador'e, 
y  la suma de la defraudación debe, á lo que 
se calcula, ascenderá una cifra verdadera­
mente respetable.»

Pero nu es solo esto; sigamos copiardo:
«Apenas si ha ingresado en tantos años un 

solo peso del que ba debido pagar cada tone­
lada de azúcar, á su exporiaciou; y pocos ó 
ningún • de loe se los móTíles mancados fijar 
como signo de pago en pol'zas detf-rminadas, 
ee encuentra rn el ei io oue habría de ocupar 
en esos documentos. O no se han pue-to nun- 
ea en ellos ó ss han ido poniendo v quitando 
para los usos de más desenfrenado contra • 
bando.

Las irregularidades, por lo que re/atado 
queda, no nueden ser más grandes; v la ig -  
«endercís de la defraudación en la parte que 
i  iCB azúcares eoscierne. se eelcula en unes 
cuatro millones de pesos nada meoos.»

Tal vez en lo qne se r< fiere al tabaco, pue­
da ser reintegrado el Tesoro de Isa sumas que 
ha debido percibir, raliéndo-e para esto ne 
IsB pólizas legalinente redactadas, deUscua 
les se ba tomado razón en los libros corres­
pondientes.

D « todas snertee, la denuncia se refiere á 
hechos de gravedad , más que suficiente 
para que fije en ella eu atención ei miuiete- 
rio de Ultramar, que debe procurar con inte­
rés la depuración de su exactitud.

La renta de Aduanes en Cubaríndemucho 
menos de lo que, según voz pública, debiera 
rendir.

No es un esereto para nadie que las Adua­
nas DO dan al Tesoro todo lo que debieran 
dar. yapu rlas  deficiencias de su organiza­
ción , 3  a por los abusos que empleados y con­
tribuyentes puedan cometer fateeando ó bur­
lando Les piescripcioDes Irgales.

Esto acarrea dos males: ese! primero lade- 
fraudarión al Tesoro; y el segundo, más im­
portante Bún, la necesidad de recargar ias 
contribuciones que pesan sobre los sgrirul- 
torre y sobre los industriales, paralizando la 
■ctividad de unos y otros, agobiando el pre­
supuesto y dificultando en gran macérala 
raolución de la honda crisis que sufre ¡a 
Qran Antiila.

SECCIÓN D t VIAJES
Con gusto vamos á dar cuenta í  nuestros 

lectores de algunos vfaies de gran mérito re­
cientemente realizados en BspsíLa por el pa­
lomar militar de Guadalajaray por lae socie­
dades colombófllas de Cataluila, Valencia y 
Murcia.

E l palomar central de Guadalajara, á cuyo 
frente se halla el distinguido comandante 0 «  
Ingenieros é intelígentSimó colombdfilo don 
Fernando Carreiaa, ha efectuado do» viajes á 
cual m is notables: uno desde Ceuta á Guaóa- 
Itjara, 560 kilómetros aproximadamente, en 
linea recta, con nueve palomas, de las cuales 
se extraviaron cuatro, y otro desde Ibiz i á 
Guadalíjara {4 i6  kilómetros;, eo siete horss, 
con diez pakm ts, de las cuai’esse extraviaron 
solamente dos.

No sfibemoB á cuál de los dos viajes hemrs 
de conceder mayor importaocia, pues si bien 
en el pnmero lae paloma* recorrieron más 
dietznciB y  tuvieron que cruzer el estrecho de 
Gibraitar y la  Serranía de Ron ay  Sierra Mo­
rena, en el segundo atravessroa 100 kilóme­
tros de mar y  las pérdidas fueron iasignifl- 
eai.tes.

Kl palomar de Guadajara sigue, pues, í  la 
cabeza de todos los que exish-n en España, 
así sean militarse como civiJee, y  esto se 
debe, 0 0  sólo á las razas sobresalientes qus 
posee, y que le han dado tan justa ftma, uno 
tanibien a la excedente dirección de su pen- 
tisimojefe.

La riociedad Colombófila de Cata'uña ha 
realiza .o también viajes do gr»n  mérito en 
sos últimos concursos de Ca'atay.d, Medi- 
c tce li y Madrid. En el primero, la distaocia 
de S20 kilómetros fué la menor dificultad que 
las palomas tuvieron que vencer, a pesar de 
que !a anterior suelta se habia rea’ izado en 
Zaragoza, esto es, con un salto da 70 kilóme­
tros, a'go atrevido para palomas de un año la 
mayoría de ellas. El gran obstáculo icé  la 
sierra de Vicor, barrera de m is de 400 mttros 
de altura, ct-si inaccesible, que tenían que 
cruzar inmedistamente después de su «a li.ta  
de Calatayud, y  sin embargo la orientación 
fué magnífica, y  como flecna* »e  dirigieron 
al estrecho puerto de Cabero, que da |juso al 
rio Jalón, único panto por donde era posible 
atravesar la imponente cordillera. Las pér­
didas en este concurso fueron casi nula* y se 
cubrieron los premios con gran rapidez.

I.S suelta de Medinaeelí (380kilómetros) se 
efectuó en las peores eoniiciones im »g ica- 
bles, situado dicho punto en las fragosidades 
de la oorditlera ibérica, si bien »1 cielo esta­
ba sereno, el viento era contrario, y  ante ta­
les dificultades no e® de extrañar que las pa­
lomas tardaran cuarenta y  cinco minuto* en 
orientarse; sin embargo, él éxito faé del todo 
favorabie y nna paloma de D. Sebastiin Pas­
cual de Bofarrull hizo el verdadero prodigio 
de reeoriei en un sólo vuelo (lo cual puede 
acreditarse por la velocidad que alcan-ió) el 
irayerto desde iledinaeeii á Barcelona, ade- 
lenUndose en tres horas á las demás que to­
maran parte en e l concurso. Las perdidas 
consistieron solamente en cinco palomas.

El ensayo de Madrid (5¡X) kilómetros en 
linea recta) coronó dignamente la campaña 
de viajes de primavera, brillantemente efec­

tuada par la Colombófila de Cataluña La 
comprobación de tres paloma», de tas nueve 
que tomaron parte en el ensaya, ha superado 
las esperanzas de los socios barceioneses, que 
en vista de ios terribles accidentes del terre­
no que cruzan, el expresado trayecto y  del 
sof.cante calor que hizo el día de la suelta 
(31* máxima á la sombra) no auguraban más 
que la ilegada de una ó dos palomas á lo 
sumo, y  aun esto á los dos ó tres días de su 
salida,

Vrrdad es que pocas sueltas se habrán 
efectuado ccn más perfección y maestría; 
remitidas '&» palomas que se iban i  someter 
i  tan rudo ensayo, al capitán de ingenieros, 
ex-jefe del [ alomar mi'.itar de Jaca, D. Lo­
renzo de ia Tejera, que r- side en la actuali­
dad en Madrid, las prodigótoda clase de cui­
dados, durante todo el dSa que permanecie­
ron en su poder, suministrándolas grano es­
timulante y propináudolas algunas pildoras 
de las que uaau los belgas para los grandes 
concursos, quedan á la paloma gran vigor. 
A l  amanecer de1 día de la suelta ee procedió 
al lavado de patas que también las prediepo- 
ne para el vuelo, y se condujeron eo un co­
che al Observatorio astronómico. A llí estaban 
para presenciar la suelta el señor d irestir de 
dicho e8t»b¡ceimientu eienkificú, loa socios de 
la Sociedad de Cataluña, señirea Musté y 
Cabo, que fueron á Midrid exclusivamente
Sara dicho objeto, j  muchas otras personas 

latinguidas, á Quienes no arredró la hora 
intempestiva de la* cinco de la mañaua. Mo­
mentos antea de destaparse la cesta, el direc­
tor del observatorio indicó el punto exacto 
del horizonte hacia donde habían de 'lirigir- 
se les ualomas pera tomar la linea recta, eu  
dirección á Barcelona, y en efecto, con asom­
bro de 1* concurrencia, sin vacilar, ni dar 
redeos ni zig-zaga, las mensajeras se dirigie- 
roQ al punto indicado, como ei hubieran en­
tendido dicha observación. Antes de perder­
se de v i i t i  lee salió al paao uo gavilán, que 
supieran sort ar, escondiéndose por un ine- 
taate entre la arboleda del jardín botánico y  
volviendo á tomar la primitiva dirección.

Todo el hcmor de dicha jornada correspon­
da en justicia á la paloma dct señar La L la ­
ve, la cual, á pe»ar de contar solamenta ca­
torce meses v ser macho celibe (y  por lo tan­
to sin el apego al nido ni á la pareja), supo 
llegar la pTíuiera á Barcelona. Tod s los so­
cios de la  C> lombófila de Cataluña ss apresu­
raron á felicitar p',r au triunfo ó su querido 
presifente.

Ln Soe edad Colombófila Murciana, no obs­
tante el bceve tiempo que cuenta de existen- 
ci •, alcanzó nn verdadero éx'to en su c n- 
cu-80 Ue Madrid a Murcia (345 x lómetms), 
pues á pesar de un temporal de ag iia yg ra - 
nizo que encontraron las palomas sabré A l­
cázar de San Juan, fueron H e la d o  paulati­
namente á sus palomar «  con insignificantes 
pérdidas.

Nuestra más cordial enhorabuena á dicha 
Sociedad.

También la Siciedad Colombófila de Va­
lencia ha obtenido un éxito en su viaje de 
Madrid (300 kilómetros), pue# llegaron doce 
palomas d-i las qu» se soltaron; es de notar 
que la Sociedad valenciana suprimió la etapa 
de Huerta, efectuándose el sa to desde Alcá ■ 
z <r de San Juan y por esto no es extraño las 
bajas que se experimentaron.

Añora que las tres Sociedades federadas 
hsn realizado ya viajes de algún empuje, 
creemos que ha llegado la ocasión de que se 
organice anualmente un concurso nacional 
con sueltas simultánea» y á 'gu a l distaccia, 
ya que es imposible combinar una suelta 
común.

Tenemos entendido que el consejo de la 
federación estudia ya la man ra de llevará 
la práctica este pensamiento, buscando la 
forma de que todas las Sociedades luche i en 
iguales condicioaes, y  ai se realiza, desner- 
taria gran emulación éntrelos aficionados de 
lastres regioni-s. que se disputarían los pre­
mios con el mismo ardor que los belgas en el 
gran concurso nacional.

hermosuras de Andalucía, Venecia v  Ñ ip ó ­
les. I

Eran morena»: María de Padilla, favdriti 
de Pedro el Cruri; Inés de Gesteo, amantó 
infortunada de Pedro de Portugal.

Todas las Zoraidas híatóriCMS ó  ilovelesctA, 
son morenas; también lo era Paulina Bbnl- 
parte, la ptinces» Borghfsse, el admirable 
modelo de la  Venus de Csnova.

La tradición representa como morenas in­
comparables las hermosuras bíblicas y  pa­
triarcales Sara. Rebeca, Raquel, Thámar, 
Aná, Abigail, Bersabé, Susana, Noemia Rutt 
y  otras más.

Zoleika, mu 
fortunada del

Rubias y morenas
Eran rubias da extremada belleza Laurc, 

madame de Sevigné, de Grignaa, Lougue • 
vii.e, de La Valiere, de Fontanger y la du­
quesa Orleáns, de Enriqueta de Inglaterra, 
tau adorable, y cuya prematura muerte hizo 
á Bossuet derramar lágrimas inmortales re­
cogidas por la posteridad.

E.vira, Inés ^orel, la paloma de amor, Dia­
na de Poitiers, Gabriela Stiees, madame de 
Vareas y Julia de Stanges, erin  rubiss.

La hija de Garlo Magno, incompardole en 
belleza y ternura; la princesa Emma, que eu 
una noche de frió glacial atravesó los patios 
del palacio imperial, llevando eu sus brazos 
á su amante, el secretario Eguilardo, para 
qus DO ee reconociesen eu la nieve las hue­
llas del calzado del jeven.

Lus mas admirables tipos rubios se encuen­
tran eu las inglesas. Ana Balena, á quien se 
calumnia tratándola tan mal (»m o  su esposo, 
y  cuyos encantos hicieron repudiar fc uaa rei­
na descendiente de graudea reyes é impuso 
un nuevo cu.to a Ing.aterra.
.jiJuans beymut, que la suplantó en el cora­
zón de E on  que V lll ;  Juana G ravj y  la con­
desa de áa i«tu ry  a quien Enrique I I I  reco­
gió una liga e i  el (laiie, prononeiando la* 
palabras: «|Mal haya quien mal piense!»

La poética Mari* Stuardo, perseguida como 
Ir virtud y Ci'umuiada cjm o .a hrrmosira, 
era Tubiay tamiuen lo era María Antunieta 
de Austria, mártir como Mar.a Stuardo. La 
bella condesa de K.eenigamark, madre del 
veucedor de i'onteiioy; Catalina de Rusia, 
Lábil en gobernar Esiaíoa y cu itivir corazo­
nes; la ceiebre Kugeaua, lavonta primero, y 
después mujer Ue 8ol.man hecha esvlara en 
Galíizia, llegó á sentares sobre uno de los 
truuus mas poderosos del mundo.

i,a Brstriz, el ángel del Danta, Armida, 
Eerminia y  CJorinda, maravillosa creación 
del T'SSo, 8 0 U rubias, como ia guerrera de 
tíradabauta y la sensible Angé ica, cautada 
por Ariosto.

Jalie, la bija de Julio César y  mujer de 
Pofflpeyo, qus se dice hubiera impedido la 
guerra alhaoei vivido.

Si pasamos a Rom*, á Grecia, veremos la 
rubia Prhiynea, que tuvo por aunante al es­
cultor Praxifftelee.sirviéndols de modelo para 
la Venus de Guido y  ofreció teediíicai á sue 
expeusa* á Tebas,

Moñina era griega de Stratpmie; inspiró 
una viva pasión ó MitrídMes, que, veuci(Ío 
por Lúeulo, ordenó que la  matasen. Moñina 
quiso extrangulapse con la cinta de au diade­
ma; mas habiécdc*e roto, ee hizo atravesar 
cun una espada.

Ls* morenas no ae consideiau vencidas;|la 
Véuus Melania, de Goriuto, era muy morena, 
Laia, la adorada de Alcibiade» de Apeles, lo 
B iemo que Safo, cuyos ojos negros causaban 
relámpagos; Propeisina, de color brouceadoi 
Uiejpatra, amante de los grandes guerreros 
de Roma; Cristina, de ProserpLo, y Livia de 
Horacio; María, de Pirabeie; Ciara de Rous­
seau; Eleonor, de Parcj; Feany, de Andrés 
Chemer; tods* las heroína* de Byron, las

er de Putifar, la amante in - 
lello. pero insessible José, era 

una morena incomparable, según las cróni- 
nicas musulmanas.

La historia d »l Toisón de Oro prueba que 
Medea era rubia y eati demostrado por la H -  
bula de la maoisna de oro. que Atalanta 
lo era también, B<>reDce reina de Egipto, te- 

I nía magniñcoe cabellos rubios que eensarró 
i  Venus; y  heb endo desaparecido e»ta ofren­
da, el astrónomo Como diio que había iido 
transformada en astro, y dió a una constela­
ción el nombre de cabellera de B -rence.

Aspasia, una de las mujeres más hermosa» 
é ilustres de Grecia, orgul'o del siglo de Pe- 
ricles, era rubia; E'ena, laprim er» hermosu­
ra de le  antigüedad, era rubia, eon ojo* ne­
gros; Minerva, la reina de las poetisas, al con­
trario, era Jmorena con ojos azul-s; Vean», 
Urania ó  Ib celeste, era rubia; Juno, la  reina 
del Olimpo; Iris, la celeste aurora; Hebé, La- 
toua. Dafne, Aretuia, Enchari», Anflfrite y 
Pasithea, la  más j oven y  bella de las Gracias, 
eran rubia».

Entre las rubias célebres delaantigüedad 
haríamos mal en no citar á la hij a det Sátrá 
>a Megabast, ia maraviHosa Nyssida, dé ru- 
>io8 cabellos, casada eon el rey Gandul, i 

qu en hizo degollar por Güijes, su favorito 
para casarse con él.

N O T I C I A S
M A D R I D

Jhy u n la n iic n to
El alcalde interÍDo, Sr. Luxán, l ib ré a la  

Diput»ci''>n pro'incial, y el cootadr-r (le ésta 
hizo efectivsa, 15.000 peretas por el presu­
puesto de resultas, y 55.000 pesetas de la se­
mana corriente. __________

f'lFm ik de* la  i‘e|xénte
La  reina ha firmado los siguientes reales 

decretos del mínieterio de Ultramar:
Nombrando al presbítero D. Antonio Er- 

vigio y Alonso, medio racionero de la Cate­
dral de la Habana.

— A  D. Luis González Sala, promotor fiscal 
de Miudoro; é  D. Agu«tm  Muñoz Truge<la, 
ídem de Tsclaván; a D. Justo Rodríguez y 
González, ídem de Zsmbale»; A D. Alejandro 
Testor y  Pont, ídem de Dumagsete; á don 
Ramón Fernández de Mesa, ídem de Bataan; 
á D. Tirso de la Torre é Izquierdo, ídem de 
Nueva Ecija; á D. Federica Soler y Castelló 
Ídem de Ilo -I lo .

Todos son fuDCÍonflri(» del orden judicial 
ó aspirantes de la judicatura.

á 'é ilu iH f i ir r i io n a ir s
En el contrato de arrendamiento de la co­

branza da cédulas personales figura la si­
guiente condición:

«Que le  sustancieción y  fallo de toda clase 
de expedientesy reclamaciones, corresponde 
exclusivamente á la Haiñenda oyendo al in­
teresado y al contratista.»

Y  ó»ta es precisamsnte una condición ja ­
más cumplida hasta ahor», puse la empresa 
viene procediendo por si y  ante sí, imponien­
do rc(mrgo8 y multas, aflanando los domi­
cilios y deteniendo i  los ciudadanos sin 
oírles.

Bueno es que el público recuerde aquella 
cláusula para que se resista siempre ante 
todo embargo á que no haya precedido el ex­
pediente en que consten sus descargos y el 
tallo de la de egación de Hacienda.

E * t »d i « t > c «  d e l  (rcth ftjo
En breve publicará el señor ministro de la 

Gobernación el decreto relativo a la  creación 
en todas ias provincias de España de nego­
ciados para la estadística del traba o.

El negociado eeniial, que ss establecerá »n  
Madrid, se compondrá de empleados del Ins­
tituto Geográfico y  del ministerio de Fomen­
to y loe negociados de prosincUsse forma­
rán de empleados de la» Dipuiaciones.

E l objeto de estos negociados es llevar el 
alta y baja de la ofe/ta y la demanda de tra - 
bajos, necesidades en lu  regiones y  el exceso 
ó careceía de trabajadores, á fio de poder 
acudir allí donde las necesidades dsl trabajo 
requieran aumento de braceros.

También eatudiaráu los motivos de las 
h u elgu  y  todo lo relacionado con el tcabsjo.

Ayer, á primera hora, hs continuado la 
vista de la causa inatru.da por el famoso ro­
bo de tapices dé la  Expoicion Bosch.

Después de examinar al único testigo de la 
defensa que ha comparecido, el fiscal, señor 
Torreblanea, ha expocstu un d-tenido aná- 
lUis del BL mario y de todos los hechas pro­
bados, acetando por sostener la acusación 
c' ntra Anionio Pavón y reciruila respecto de 
Valentín P&»eaal.

El defr-néor del primero, Sr. Mcstanza, ha 
pronunciado un elocuente informe, soste- 
uii-ndo la inculiiabililad de su defendido y 
pidiendo para el l i  libre absaiución.

Después ha hecho uva de la palabra el de- 
fína.r da Pascual, Sr. Eshi*varna, para fe­
licitar al representante del Ministerio pubu- 
co por haber retirado la acusación, y para
f roteatar de que sólo por sus autecedentes se 

aya traído á la causa á su defendido, que 
no ha tomada parte ninguna en el hecho de 
autos.

El presidente, Sr. l.ópez Aranda, h i  declá­
ra lo  cancluso para sentsnci - el juicio. en el 
cual, á pasar de ser de robo, no ha interveni­
do el Jurado por haberse cometido el delito 
antes de que se publicara la ley creadora del 
tribunal popular

La sentencia se conocerá el lunes.

S I diputado á Cortes D. José Manteca ha 
repartiao con profusión una hoja impresa, 
eu la cual se dennncian algunoa nechos gra­
ves relacionados eon unos pleitos que, según 
el denunciante, ss b&n desairallado en los 
tribunales de Valencia.

públicamente el dia 6 del actual, en la calle 
ae la Pasión, 16, solar, gran número de ra­
mones en especies á los neeesítadoa del dis- 
teito.

A  fio de allegar recursos con el indicado 
objeto, la Asociación ha organizado una éer- 
neste, que re celebrará en la noche (le dicho 
dia y  en las dos siguientes.

Los donativos en metálico ú objetoe para 
la Aermeste se reciben en el domicilio de don 
Demetrio Boriallo, Embajadores, 31.

Se celebró ya en Cartagena la inaugura­
ción de la Exposición de Bellas Artes, coa 
muchísima animación. Contiene más de 400 
cuadros.

P a r a  li»*  p o b re s

Siguiéndola ya tradieionsl costumbrí* de 
solemnizar en beneficio de loe pobres la fes­
tividad de Ban Cayetano, la Asociación ba - 
nefica del distrito de la Inclusa distribuirá

[,«»■ f< r r ro rn r r lle s  d e l .Tíarte
}  ^Dicess que de la presidenél* del comité 

ejébift va de los ferrocarrilee del Norts, ta ­
cante por fallecimiento de D. Francisco é e - 
puiveda, se encargará el consejero D. Fede- 

- rico Luque, y  la vacante de consejero m e  
é te deja la ocupará D. Ricardo Sepúi- 

■ veda.

Ayer tarde se ha reunido en el ministerio 
d e le  Goberaaeióu la junta téanteade ensao- 
cbe y  saneamiento de poblaciones, presidida 
por el Sr. Jimeno de Lerma.

La  dirección de los Caminos de hierro del 
N irte  ha expresado al presldei te del gremio 
de fabrieantes <£s Sabadell, que van á ser 
atendidas las indicaciones hechas por la ci­
tada Corporación eon fespectó al nuevo sef- 
vieiu ds trenes, y que al efecto ha acordado 
introd'icir en él servicio algunoa trenes as­
cendentes entre Barcelona y Munresa, y  dejar 
sabsisteote el que sale actualmente (le la ca­
pital del Principado á la una v treinta y cin­
co lie la taris, el cual, según la última com­
binación, debía Euprimirse.

Hemos tenido el gusto de recibir el nota­
ble cartel-programa, que al conocido editor 
de esta corte, D. Felipe González Rojas, re- 
ga 'a  á beuefiirio dél hospital da San Roque, 
de la ciudad de Briviesca, con motivo ¿a lás 
solemnes flestaé que aquel Ayuntamiento 
prepara para el entrante mes de Agosto.

Dicho espléndido trabajó, i ecutado á ocho 
tintas, ha sido realizado en a litograffa de 
dicho Sr. Roisa, siendo autores d »! mismo, 
artistas tan (Jistirguidos cómo los Sres. Car- 
cedo y  JiménszíD. Jiian M irtín )

Sn cnunto al progratna de los festejos qne 
el Ayuntamiento de Briviesca preñará, no 
puede ser más grato: solemnes funciones re- 
ligioaaa; bailes públicos y  de socieaad, expe­
diciones campestres, fuegos de artificio y dos 
corridas ds toros, que tendrán lugar el i6 y 
16 del corriente, bajo ¡a dirección del acredi­
tado diestro Gavira, que en unión de su cua­
drilla lidiará ocho toros de la acreditada ga­
nadería de D. Juan Manuel Sánchez.

E l  t r a t a d o  h lu p a n o -a le n iá n
Lu  GteeUi d« ¡a Alemania del Norte, psra 

aprobar que la preu-a de Madrid favorable al 
fracaso de este pacto no representa la opinión 
pública en su totalidad, reproduce integro el 
texto de loa articu os que con este motivo 
[uOUcaron en los días 13 y 14 del mes pasado 
os periódicos E l  Dia, E l  Liberal, E l Correo y 

E l G lobo, según las traducciones recibidas 
por el periódico berlinés oficioso Die Pott, de 
BU corresponsal en esta corte.

PR O V IN C IAS
C ho<|ae d r  T R p o rrs

Con referencia al choque del vapor Nnman- 
cío con el Ciudad de Santander, de la matrí­
cula de Barcelona, se nos hau proporcionado 
— por buen origen—los pormenores siguieu- 
tes;

«A  las siete y media de la mañana del día 
29 último, navegaba el vapor Ciudad de San­
tander con rumbo fijo hacia el puerto de Bar­
celona, y  por eetrioor p*s*ba el vapor Nu 
manna, ambos frente al cabo de Gata. D iri­
gíase el Numancia con gran contingente de 
pasajeros de O ria i  AlineTÍa y su capitád
Suiso variar de rum. o y  pssvr por la proa 
el Ciudad le  Sauiandér. Mom '.ntos despuee, 

y  á pesar de que el capitán del Ciudad de San­
tander daba todo el timón ¿ babor, paraba la 
máquina y  ordenaba ir hacia atrás huyendo 
el g^lpe con que le amenazaba el Numancia, 
no pudo evitarse ésts, rompiéndose del 54 »- 
íasásr el tangón que tenía amadrinado ál 
costado, Ib tabla y el farol de sitnacíón, y la 
torció un pescaute, recibiendo todas estas 
averias casi eu el centro del casco cerca del 
puente donde ae hallaba el capitán Sr. Gar­
cía, que ha demostrado en esta ocasión una 
gran serenidad. Sufrió también avóriae el 
Numancia, que rompió au botalón y  su boza 
del ancla.

En el acto del choque nn pasajero del N u - 
rnant'* saltó por ei botalón al taudadde San- 
l-inder, e l cual paró unos instantes, crctonau- 
do el capitán fuesen lanzados loa botes al 
agua por lo que fue-e menester. El f/vasD»- 
CM, sin pedir auxilio ni tener averias graves, 
siguió eu rumbo, no siendo por lo tanto cier­
to. que el capitán Sr. Garcia abandonara al 
vapor Nunancic en aquel caso do necesidad.»

E 'n  g i it e r r a r io r
Kl señor fiscal de la Audiencia de Barcelo­

na ha oficiado al gobernador civil, Sr. Lsrro- 
ca, pidiéndole procure averiguar el paradero 
de un individuo, llamado Manoel Martin 
García, que recibía del extranjero numerosa 
correspoodenria «n  lista de correos, y  que 
por el procedimiento llamado del entierro 
pretenlió tiu ar una importante cautidadá 
una casa de comprcio francesa.

Dado el aviso, la policía emprendió las pes­
quises que creyó oportunas.

El lu nes á lae siete de la tarde, en la ron­
da de ijan Antonio, los agentes A1so y Barea 
deteslan á en sujeto. Kn sus bolsillos le óeu- 
psron una cédula personal i  nombre <le Ma­
nuel Martin (Jarcia. No (sbatante, manifestó 
apellidarse Maese García.

(Jonductdo por les «gentes á una habita­
ción del núm. 14 de la propia Ronda, practi­
caron un registro en la casa.

Este dió por resuhalo la ocupación de va­
rios documento», al parecer reiaciooaios co i  
el tuno de referencia, nn armario—indispen­
sable en casos tales— un revólver y otros pa 
peles, entre ellos unos con mem&retes qne 
dice: «Colegio de Nuestra Señora del Reme­
dio par» señoritas.»

El inquilino del piao,JoséMaria Valdés.fué 
detenido como presunto cómplice del prime­
ro. Crésee que el Manuel hacía las veces de 
dependiente del Valdée.

Anoche, á las once, los dos capturados pa­
saron á la disposición del eeñor j uez de guar­
dia.

E l guardia municipal Serrat auxilió eficaz- . 
mente á  los dos agentes que reaiizeron este 
buen servicio. |

El Ayuntamiento de Cádiz hs publicarlo 
un bonito programa de loa festejos que en el 
mes actual se han de celebrar en aquella ca- ■ 
pital durante loa días de la velada de los An- ■ 
gelea. I
_ Habrá fuegos artificiales, fuente luminosa, i 

túnel de arcos de gas y línea» de farolillos de 
papel, brillantes fiestas en el Parque Geno- 1 
vés y lo que fué Alameda de ApoJsca, corri- ! 
das de toros, músicas y otros feaCejos.

Concluida dicha velada, el día 10 se inau­
gurará la temporada de ópera italiane en at 
teatro Principal de aquella población.

Según noticias, los gaditanos tendrán oca­
sión de o irá lss tip lle señoras Pinkert, Eupf> 
fer, Bonaplatay MM; Álgs tenores Maeeini, 
Duc y Simoaetn; si bsritooó Scaramella, y  á 
los bajos Meroles y Dubois.

h fo n te »  iitc o iid ia d e s
El dia 28 del próximo pasadp, % primpra 

hora de la mañaua, se inició un incendio en 
los montes prcwomunales de L *  Péza, en el 
sitio conocido por Hazas de *Granada y  Jñral 
del Maguillo, de la provincia de Grancda.

El fu ego  tornó eu pocos instante graoj.ia- 
cremento, destruyendó loa bosques de piAOS 
T encinas ex’ stentís en aquél sítk>ryse fTo - 
joD gó  hasta las tres de la mañana del dia si­
guiente.

La parte quemada ocupa una extensión de 
100 hectáreas, quedando arrasado todé ñl 
monte bajo y  el chaparral.

Se calculan las pérdidas en unos 4.0(X) pies 
de diferentes diámetros.

En la madrugada del 31 el gehemador c i­
v il de Valencia recibió un telegrama del m i- 
n islrode la Gobernación participándole la 
declaración oficial del colera en Marsella y 
ordSnÍDflolé ddoptara tod.) gáneró fle 'p re - 
eaofiones (ton as precedeneias de aquel 
punto. ,  l  ■ ■

En el acto éelrtró el Sr. lÜadrid-Dávila 
una detenida con frreD cia .con  el director de 
Sanidad, Sr. Martínez Barcia, y telegrafió 
después á  Madrid preguntando qué dqbe h ^
r  pon los buques salidos de Marsella cu«n- 

áún no se había déc'.arádo óácialm'entela 
epidemia, y cn voeó  p » r «  esta noche, á las 
nu-’Ve, la Junta provincial de Sanidad, á fin 
de cootiunar los trabajos que se emprendie­
ron cuando se deifiaró el c&eraen Ltslwa.

También conferenció el mismo d ite lseñ or 
gobernador con el senador por ests Universa 
dad D. Amalio Jimeno. acerea de la cuestión 
sanitsriá, quien lImna<io por ei ministro de 
Ja Gobernación, salió en el tren correo para 
Madrid.

Los vecinos del pueblo de Mendicroz (San­
tander) muertos por nna chispa e éctrica en 
lá tarde del sábado, llamábanse Martin y Mi­
guel Eransus.

La guam'ción de Zaragoza ha remitido, con 
destino á los juegos florales (qu e  se hau de 
verificar en aquella ciudad) un megnífieo re­
galo.

Consiste en unos artísticos candelabros de 
de bronce plateado y nn hermoso luntro, re- 
prfsentBndo un guarrero.

El diputado á Cortes por Praga, Sr Cuno, 
también ha enviado dos artísticos jarrones.

Y  una estatua de bronee el señor conde de 
la Viñaza.

Uvnde San Svbaatláa
Inmensa concurrencia asistió ayer al bou- 

) levar, donde ios eoDci-rtos e an propios det 
■ día, figurando en sus programa* obras de 
i enrácter geauinsmenté vascongado, como la 
i Yascnnia, de Peña y Gofii, i  mediodía; y la 

marcha de San Ignacio, les Rtcuerdot ie  Cae 
naval, de Sarriegui, y  eí zortzico Navarra por 
la noche.

La  r<ucos<a produjo el entusiasmo que 
produce siempre esta admirable obra, en U  
que tan de mano maestra están recopilados 
los más clásicos airea del pais.

La terminación con el Ouemicacv Arbola 
produjo una exp osíón de entusiasmo que se 
proIoD^ basta repetir la obra.

Por la noche se repitieron los entusiasmos 
populares.

La  gento asistía al remate de una jornada 
memorable y escuchó con verdadero deleijs 
el concierto de nuestra laureada banda m u ­
nicipal. £n liO po lia

Sol osp'eDdoroBO, cielo transparente, am-, 
hiente saturado de frescura, un pintoresco 
valle, y mujérct hermosieimas.

El cuadro parecía pintado con loa más v i ­
vos colores ds una imaginación calentu­
rienta.

P es ie  lea primeras boraa d 'la  tarde la ani- 
m a'ión era extraordiuaria; ambas riberas del 
Urumaa veíanse pobladas por una inmeiu'a 
multitud, entra la qu» preiioaonaba el bcUe 
sexo; el «todo San Sioaetián» y sn cotonía 
veraniega, hs'ilañ acudido al ameno y pintcR 
resco valle con 'ib jetode presenciar loa feste- 

. jos que en honor del patrón de Guipúzcoa se 
ceiebrabaa, y darles mayor realce.

L o s  g A lt e r o a
Cuando los cohetes hendían e l espacio 

anunciando con sus detoURciones qne iban á 
dar pri' eipio les fiestas, les céh'bres gaitero» 
da Bstella descenéian porlesfaldas de Amet- 
xsgafia tocando los más bonitos «ires délas 
montañas vaaco-navarras.

Aquéllo nos recordaba la célebre romería 
de San Antonio de Urqniola, cuando Iparra- 
guirre acudía aUi á dejar oir las inmortales y  
sentidas notas de su zortz eo.

Loe gaiteros de Eistelle, seguidos de bubio- 
roeo gentío, bsjaion pof el camino de Ubs 
ha»ta la margen derecha dal Drumea, ha­
ciendo alto frente á une especne de kiosko fio- 
tante instalado en el eentro de la ría.

La  plataforma ó kiosko flotante tsnia por 
base tres gabarras, y estaba adornada profu- 
sameate con guirnaldas de laurel y gallar­
detes.

Pasaron á dicha plataforma los eepatadant- 
ta r i i  de Andoain, que dirige D. Justo Iras- 
torza, y  dieron principio ias tradicionales 
danzas de Buskina, que amenizaron los tam­
borileros de Villafranca.

El director de los apaíadanítarú bailó ad­
mirablemente las «carreras triples», que po­
cas veces dan nuestros caseros cuando bai­
lan el aurresku.

Los chicos s ’ portaron bien; demostraron 
agilidad asombrosa en lee saltos y  carreras, 
y  se hicieron aplaudir en los Juegos de pato»,
[ latilIoB, cintas y arcos.

Nada, que estuvieron hechos unos óraMf- 
danltaris.

Terminadas la» danzas,y como no ae pre­
sentara ningún Jov^n á (íisputsr el premio 
que se concedía á quien mejor hauara el 
aurresiu, los espatadantzaris organizaron uno, 
haciendo subir i  la plataforma á las jóvenes 
más agaerridaa de aquel valle, «scogiéudclas 
de entre las que iban embarcada* en las ga­
barras, lanchtB y botes qne andaban caraco­
leando alrededor del tablado.

El aurrethu fué bailado de un modo ma­
gistral.

T e n t r o -c lr r o
Anteanoche se despidió del públiiM de Saq 

Sebastián la compañía que dirige D. Emilio 
Mariu, y á  pesar del festival del Casino, dei 
concierto dal boulevard y del cansancio pro­
ducido por la romería de la  tarde, el teatro 
se vió favorecido por una concurrencia tan 
numerosa como distinguida, que saboreó ias 
bellezas d.e la qjecución más que del libro, 
cuyo mérito no hemos de discutir, pero que 
sin temor de equivocarnos, qasL podemos 
asegurar que obras traducidas’ del teatro 
francés, tan pocé movidas como É l amí/f 
F r i í t ,  interpretadas por una ccmpañia qué 
tía cuidara tanto los detalles escénicos, p 's s í-  
rian sin conmover al público ñ i arrancar un- 
aplauso.

Los honores de la despedida de la compa-
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K L  Q L O B O
f i ird e  Mario, fueron para la lefiorita Gua­
rrero, que en al monólogo lírico que recitó j  
casto cdn verdadera vis cómica, fiaciendo un 
bcBo alarde de su talento artístico, fué aplau­
dida estrep^ofaaente, Btdíeádola repetir el 
preciedo toupití «n  francés que matizó con 
detalles de artista.

fa ro  donde la  señorita Guerrero arrebató 
uaudhorm , fhé en el e^nto iúditlus. al que 
dU toñd el colorido de una revillana, v  en 
las aragoneus, qlie delálló con todo el sabor 
de la ribera del Ebro.

El público premió el taleuto de la notable 
actria, colmándola da aplausos, al que uni­
mos el nuestro m u j sincero.

*%
Ea el ln«| próximo oseado de Julio se ba 

recaudado directamente por 1»  administra­
ción especial de Hacienda de estaproviccia 
239.031‘ i0  pesetas.

X tieend io  fo r n i ld a b l^  e n  - wfajqa
Durante la madrugada anterior comenza­

ron á arder tres casas en la calle de los Már­
moles de aqnelia ciudad andaluza.

Inicióse • 1 iuego en un depósito de eneas 
sitnado en una casa titulada «Posada del R o  
sario*, adquiriendo desde los primeros íus- 
tantea tal desarrollo y tangrandisjpropor- 
ciones, qne 'as llamas se comunicaron muy 
pronta i  las ca*as inmediatas.

Inmediatamente acudieron al lugar del 
siniestro lás autoridades, el tluerpo Oe Bom­
beros y  fuerza pública; pero allí, como aquí, 
el Mm ícipio, para combatir siniestros como 
el que ios ocupa, no cuenta más que oon el 
arrojo personal de loa bomberos, pues el ma­
terial, a más de ser deficiente, es pésimo, y 
no sirve para dominar el incendio.

En i iM  de lápmijas en que hicieren pre«a 
las QamtJ, y (te la que huyeron con tiempo 
les ve¿aue, q|ó*dó una nina de seis meses, 
que tranquilamente dormía en una habita­
ción interior.

Notada )■  teUa por su familia, ésta quiso 
entrar nuevamente en la casa abandom da, 
cosa que no éonsihtíó la autoridad.

La niña fué a. ivada por un teniente de a l­
calde y una pareja de fa benemérita, á costa 
de grandisímos peligros.

Desgracias personales, hay que lamentar 
laude dos bomberos que han resultado leve­
mente heridos.

(. 'n  c r im e n

Ha causado profunda pena en los pueblrg 
de Grazalema y Olvera (Cádiz), por des deta­
lles verdaderamente horribles que ooncnrrie- 
ron en el hecho, el asesinatq de ur a anciana, 

en uqo de los últimos días del pa- 
stoo mas de Julio en la carretera que une á 
laa poblaciones citadas.

Se desprende del sumario instruido por el 
juez de Graza'ema, que son autores del he­
cho la hija de la víctima, joven de dieciseis 
años, y  el novio de ésta, de veinte años de 
edad. ^.

DIérté qui para comparecer ante el juzga­
do de Grazalema se trasladaren desde Olvera 
el joven Baldomero Sánchez, eu novia Dolo­
res Sabina y la madre de ésta, Francisca Ca­
brera.

Terminadala diligencia judicial, regresa­
ban á Olvera en la mejor armonía. La con­
versación intima de los novios fué interrum­
pida por un beso que dicese que Dolores dió 
á Baldomero, razón por la cual la madre pegó 
y  riñó á la joven, amenazándola con dar cuen 
ta de todo á su padre en cuanto llegaran á 
Olvera.

Entonces concibió Dolores el propósito de 
iiee con Baldomero, v habló ¿  e«te diferen­
tes veces para que, aprovechando la ocasión 
de estar eotos, matara á su madre. R ’aistiase 
e l novio á ejecutar el infame proyecto de La 
c fu il hija, y aunque sacó la pistola y  apuntó 
c w  ella á la madre, que marchaba delante, 
nó sa atrevía á disparar, y  volvía á guardar 
el arma.

Cerca de Olvera sentáronse los tres á des- 
canear. La fatiga rindió á Francisca, que se 
quedó dormida, y Dolores volvió de nuevo 
a SttSTuegos para qieaiBaldomero matara á 
la anciana.

No pudiendo resistir éste á los deseos de la 
novia, Uevó el arma cerca dala cabeza de la 
anciana y  disparó, causándole la muerte casi 
instantánea.

La pobre no pronunció mée que entrecor­
tadas palabras; «Anda con Dios, Dolores», y 
murió.

Loa novios regresaron juntos á Olvera, fin­
giendo la pena que les embargaba por la 
muerte de la andana Francisca, suponiendo 
que habían sido robados en el camino, y más 
tarde, conffssndo qae i  Baldomero se fe ha­
bía disparado la pistola.

Desp'.és de algún tiemi o se descubrió la 
verdad, y  fu-ron procesadas la infame parri­
cida y  eu novio.

EXTRAN JE R O
l ' n  r o b o  d e  «ó M .O O » f r a n e o s
Sn la estación de San Lázaro (Paris), se 

áwcubriú el dia 31 de Julio último un ím - 
prrtante robo acerca del cual no se tiene in­
dicio alguno.

E l procedente del Havre conducía un 
lu í g ^  precintado que encerraba cuarenta 
buriles, cada uno de los cua'es contenía 
250 000 francos en dolltrs americano?, llega 
dos el domingo último de Nueva York por la 
Via trasatlántica.

Los empleados de la estación del Oeste 
shrieroii el furgón, y  antes de haceree cargo 
de dichá consignaciÓD, examinaron su con­
tenido, HotáÍQdo que só!o había treinta y  nue­
ve barriles en vez dé los cuarenta que indi­
caba la hoja de rufa. El vagón no contenía 
señal alguna de haber sido fracturado; todas 
la cadenas estaban cerradasylos selles in­
tactos.

1 robo ha debido verificarse en el trayecto 
del Havre i  Paris, y  durante el mismo trayec­
to, elmalbccbor tuvo tiempa para reponer 
lo* precintos. El tond que contenia los 
!^ .Ú 0 0  francos lué indudablemente arrojado 
á la Via durante la  marcha de! tren.

Enterada del suceso la dirscción de los ca­
minos de hierro del Oeste, ordenó inmedia­
tamente una investigac ón tanto en el Ha­
vre como en París.

Los empleados del tren, fut ron interroga­
dos éuceaivaniente: pero hasta ahora ba sido 
completam-nte im; osible saber donde, cómo 
y  por quién ha sido cometido el robo.

V o la d u r i*  d e  u n  t r e n
Dicen de Perry, territ rio de Okiahoma 

Noite-AmBric»), que en South End, á 30 mi- 
las de Perrv, y en la linea d-l fetrocerril de 

&>ck Island, una tuiba de hombree armados 
hizo volar con dinamita un tren, al cruzar 
éste un puente, precipitando J3 vagones y  la 
looomotora en el fondo de un barranco. En 
este sisieatro perdieron la vida tres nombres, 
y hubo varios heridos.

La misma turba, cuyo número ee, según 
pwece, de 500 hombres, ha arrancado los ca 
rriles de la vía en una extensión de varias 
millas, y ba puesto dinamita en todos los 
puentes de la misma linea.

Estas brutales manifestaciones de la fuer­
za popular se deben al beebo de haberse ne­
gado hace dieciochu meses la Compañia del 
ferrocarril á establecer estaciones en lae po­
blaciones de South End y Round Pond, pe- 
niéndolas en cambio en otros lugares distan­
tes dos millas, douda tiene la Compañia po­
blados suyos. Los alcaldes de los pueblas, 
desairados, expidieron uua orden para que 
la Compañía detuviese sus trenes en dichos 
lugares, con el objeto de tomar y dej ar pasa - 
jeros; pero la Compañía, en vez de parar los 
trenes, pasaba por los pueblos enemigos con 
m ator velocidad que antes.

Elevado el apunto á los tribunales de jus­
ticia, ganó la Compañía, lo cual coimó la 
medida de la indignación de los desairados 
tugaréños.

El gobernador del territorio ha dado cuenta 
de estos desmanes al Gobierno de Wsahing 
ton, y  ha mandado que salgan tropas fede­
rales para loe lugares de loa disturbios.

P u e r t o  X lw m ilton
He aqui algunos detalles a .bre Puerto Ha- 

míiton, lugar de los mares de China que co­
dician los ingleses j  cuya ocupación estáu 
resueltos loé ruso* á prohibir.

La  coita Sur de Corea está bordeada por 
una infinidad de islas é islotes. Entre estos 
grupos de is as. uno de loa más importantes 
ese furm>ido por las islas Aberdeen, Cock- 
burn y Sevmour, situado á unas treinta 
millas marinas, al Noroe‘ite de la isla Quel- 
paert, menciona ¡a en tedas las cartas geo­
gráficas.
MAberdeaa y  Cockburn son tierras extraor- 
dinariainentie sesgadas que forman un exce­
lente puerto; el cual ha recibido el nombre 
de Hamilton y que está precedido de una pe- 
quena rada «xterior. A llí es muy abundanie 
el agua dulcey buena, y el acceio es fácil 
para la navegación.

En una pa’ abts: es un gran punto de arri­
bada, que Puede llegar á convertirse en un 
magnífico centro d, refresco para una escua­
dra que opero en la parte septentrional del 
mar de China.

Ya en 1878 intentaron loe ingleses insta­
larse alH, y hasta elificaron entonces algu­
nas conatruccioDes provisionsl-a.

A  consecuencia de conferencias habidas en 
el Congreso de Berlín, evacuaron y  aba ido- 
naroo su establecimiento.

En 1 8 8 8 , cuando el conflicto franco-chino, 
los ingleses tuvieron intención de volver i  
hacer pie en esas is as.

La  obstinación que demuestra Inglaterra 
en hacer ald una posesión inglesa, indica 
períectemente la importancia de Puerto Ha- 
mil ton.

SUCESOS
Disputando con su mujer Gregorio Sáuz 

Tendero, jornalero, de sesenta y  cuatro años 
de edad, en su domicilio calle de Caatelió, 
núm. 8 , bsjo, tuvo ayer tarde la desgracia de 
tropezar y  caer, ocasionándose una fractura 
transversal de la rótula derecha..

Fué conducido al gabinete médico del ba­
rrio de Salamanca, y desde allí, y  en grave 
estado, at Hospital Provincial.

— Su el mismo gabinete médico fué curada 
una niña de cuatro años, llamada Pilar Ca­
ñero Benavente, que vive en la calle de Se­
rrano, núm. 28. la cual se cayó de una cama, 
produciéndose la fractura del cubito de) an­
tebrazo izquierdo.

—Un imendio sin importancia, j  que fué 
sofocado á poco de iniciarse. eScféclaróen 
unas cocheras d é la  casa núm. 3 de la calla 
del Doctor Mata.

—No hace muchos días daban cuenta al .u 
nos de nuestros co'egas de U  brutalidad de 
un guardia que, habiendo eficontrado dur­
miendo en e Botánico 4 uno de esos mueha- 
chudos á quienes deno r in ié l  pueblo golfo*. 
le dió una patada en el pecíío que le L siorió 
gravemente un pulmón, por lo que hubo de 
ingresar en el hospital.

— Aver hablaba un cole¿* de otro pobre 
niño abofeteado por un guardia munioipal, 
también por estar durmiendo cu el quicio de 
una puerta, y de la hazaña leí mauxuero 
encargado del riego en la csile dq Alcalá.
aue ayer, siguiendo su diaria costumbre, en- 

ló la manga sobre los infelices que duer­
men dejante ue La Equitativa. E.'ta vez, en­
tre otras, fuerou victimiis de ias ducba* uns 
madre y su hijo, aíüo de pocos o eses, los 
cuales resultaron completamente bañados, 
gracias á los caritativos sentimientos de este 
manguero, digno de ser lecomendado al se­
ñor ucalde.

Si el no tener domicilio es un de'ito, eoa- 
signeae asi en los Códigos y márquense las 
penas corporales en que incurreu los pobres 
y  q uiénea han de ser los encargados de apli­
carlas.

Pero, mientras esto no sueeda, un poco 
más de caridad h acia  los pobres y  un pocé 
m en os  de brutalidad en agentes eub. Itéreos 

fuD cíunarios municipales.
— Un apreciabls colega dirige la e ig  lienta 

pregunta al gobernador de Madrid:
. «¿Bs cierto que un niño de aoce años de 
edaJ, músico del Hospici-), ha desaparecido 
de entre sus compañeros el día 16 de Julio' 
por la noche, y que de esta dBsapsricíóni no 
ha sabido nada eu madre hasta el día en que, 
deseando ver á su hijo, la dieron los demás 
muchachos la terrib e noticia?»

Nosotros no creemos que pueda ocurrir se­
mejante desaparición, y tenemos la seguri­
dad da qu j la pregunta del periódico, 'alu­
dido tendrá la cumpáda contestación que 
procede.

— En uno de los pastos de la Casa de Cam- 
1 0 , se declaró ayer 4 laa c'neo de la tarde un 

incendio que fué sofocado en S'guida por los 
guardas y demás empleados de aquella resi­
dencia.

- Ayer al abrir su puesto una de las agua­
doras de Recoletos, notó que le habían for­
zado loa p-sti loa de laa cerraduras pvra ro­
barle, como lo han realizado, los utensilios 
que ajli tema £s d  puesto núm. 4, y la due­
ña una mujer de cincuenta y cuatro años.

GACETA OFICIAL DE HOY

Gohemació* .— L e j autorizando al Ayunta­
miento de Laredo para establecer nn arbitrio 
especial sotire consumos para atender al gas­
to de las obras necesarias á ñn de dotar á la 
población de aguas potables y  construcción 
de varios edificios municipales.

Haciexida.—  ’R 'W ee decretos concedi«iilo 
varios créditoa extraordinsrioa al presupues­
to de 1894 á 95 pata ah ncioncs de los dife­
rentes departamentos ministeriales.

El día político
Ayer se recibió la noticia ofl-iial de haber 

declarado la guerra el Japón á China, y, se­
gún ae dice, el Gobierno ha empezado a pre­
ocuparse de e-ta cuestión por lo que pudiera 
afectar á nu, steas posesiones oc anieas.

A l efecto se ha ordenado que el crucero 
£). J im *  de Austria vaya á presenciar las ope- 
racLunes navales entre chinos y japoneses.

El Sr. Moret parees que ha hablado con 
los Sres. López Domínguez y  Becerra acerca

<fo la gravedal que pudiera tener seta ouee- 
tión I  el ii^twéa con que 1* siguea Inglate­
rra, R u s ia j Francia. BsU ultima por lo nu­
merosa que es la colonia francesa en Corea.

D iré un apreciabla c o l » *  que el minístio 
de Marina ha prometido í  vsjies amigos que 
le h’iE escrito sobre el asunto que dentfo dé 
muy pocos dias pondrá a la firma de » .  M.. la 
rema I» propuesta de ascensos que resultan 
de la ley aprr bada en Cortee.

Co*T«ip«id<r»ci* if itó a r  escribe sobre el 
mismo asunto del Salto del tapón en la Ma­
rina. qu j Com ienza dici-nJo:

«No sabemos por qué motivo el señor m i- 
nis'To de Marina ba pasado á cootulta de la 
Junta consultiva la forma de elevar á la práte 
tica la reciente ley anro ada por las Cámaras 
y  sancionada por la Qóropa etc...»

Pero en el mismo escrito aclara sus propias 
dudas cou 1 »B siguientes paliaras:

«Ahora que por cuestión unas cuantas
{ esetaa, parece que el m iniílro acude inde- 

idamente á la Junta censultiva. .»
No sabemos si el Sr. Paqquin h t  acudido ó 

no á la J jn ta  consultiva pidiendo informe ó 
parecer sobre algún punto dúdoro de la ley, 
ni si éste tiene relación con el mayor ó me­
nor gasto.

Lo que sí hemos oídp es,qué no se ha dado 
publicidad á la tey, porque no todos los en si la comprendidos, por llevar d'ecioeho años 
en su empleo, se hallan én condiciones de 
ascender por no reunir otros requisitos lega­
les. y el ministro ha debido bailarse perp ejo 
antes de dar puolicidad 4 una ley que, por 
circuí siancias especiales, no va á llenar por 
completo el fin que en ella se perseguía.

*« *
Se hab'ó ayer de que el comandante gene­

ral de Melilia, señor general Cerero, ha pedi­
do I u pase á la escnla de reserva, cuando aún 
le fa ten alguno» años para estas condicio­
nes. Y  se anadia que el Sr. Navarro, segun 
do jef^ de la citada plaza, también había 
dido su relevo.

Con lo cual parecía quererse significar que 
ambos se sentían contrariados 6  molestados 
con el señor ministro de la Guerra.

Pero en los centros oflcialps le  negaba el 
menor fundamento al rumor.

Ello dirá.

**•
No hay nuevas noticias que confirmen ofi­

cialmente la existencia del cólera en Marse­
lla, pero si particu ares desde la Haya di­
ciendo que le bay.

^  doctor Veranes llegó a dicha ciudad y 
ae avistó en seguida con nuestro coa«ul y con 
el maire, qu“dai;do de acuerdo para comen- 
z i r  en seguida á visitar loa hospitales de la 
ciudad.

El doctor Mendoza salió anoche para la 
misma.

*•*
La  junta técnica de ensanch* y  saneamien­

to de ias grandes poblaciones, eetnvo ayer 
tarde reuniia en Gubernáción , habieudp 
aprobado un* ponencia sobre expropiación 
de terrenos en la via pública con el propósi­
to que persigue de dar mayor enaancoe a és­
tas, y  ei nombramiento de ana subcomisión 
que estudie, si cabe, armonizar las disposi­
ciones de la presente ley con otra dictada por 
Hacien la en 1876 sobre construcciones civiles 
ó (dificios públicos.

Además se acordó pedir á provincias una 
estadística que formarán las ingenieros y ar.. 
quitectos soorj las condieioues en q us se está 
Levando á cabo la construcción de edificios 
destinados á servicios públicos.

«**
En centros autorizados ae niega funda­

mento á la combinación para det>rminadoi 
puestos de Hacienda; que ayer pubiicamoa 
por haoerla visto en varios colegas.

El Sr. Nocedal ha estado en Navarra y  an­
da ahora por Guipúzcoa, proponiéndose pa­
sar después á  Vizcaya para habar con sus 
correligionarios.

Un eurrespoDsal le ha consu ltado su pare­
c e r  sobre c ie rto s  h ech os d e  actualidad , y la  
con testación  d e l s im pático  jefe de los in te -  
gnstas, ha sido:

— No me ocupo, ni quiero, del viaje de don 
Jaime.

En Navarra he notado una fuerte corriente 
á  favor de la  reconciliación entre csrlista* é 
inugristas, sobre la base de la ú lt ma alocu­
ción del Pajia á los peregrinos españoles.

Pero las ultimas declaraciones de Llauder 
en E i Correo BíprM l  amonestando á éstos
Sara qne se sometan pidi-ndo perdón la hm  

iflcuitado. Aun asi confío en que se hará 
andondo el tiempo.

El Hr. Nocedal nO cree en la guerra, por­
que el Papa la anatematiza y los párrocos 
no la quieren.

S e^ irán  las reuniones de los íntegros.
Tal es la síntesis de ío dieho al eorrespon- 

aal por el je fe  de la agrupación.

E l Sr. Cánovas del QasíilVl P#*srá.flii Aift- 
mani* y  Suiza un mes próxiipamenté, re­
gresando á giarritz eu Septiembre OfrecífS 
luego sus respetos 4 la reja* en-San Sebas­
tián, y  regresará de«pué8  á Mtujrid.

También ha salido par! ÁleinanU él exiñi- 
nistro de Ultramar, Sr. Máura, «t  eual pasó 
ayer por San Sebastián. i.a saladarop en la 
estación varios amigos, estre ellos los seño­
res Pasquin y  Gullón (D. Pío.)

Ayer recibió el S r  Moret carta fiel Sr. Sa- 
gasts; pero según m inifestó nsda le dee^ 
respecto á las cuestiones pplitiPH peodie»- 
tes. Tampoco le anunció el día que saldrá de 
Fitero, n i cuándo irá á León y  San Sebas- 
tiáo.

Curiosidades
Recomendamos & los 8 H|.er>'ticioBOB la s i-  

guii-nte Coincidencia , que ellos liám arán  fa  
ta lidad .

I scribiende de arriba abajo el nombre del 
malogrado M. Carnut y  el del actual prosi- 
dente de la República francM*. y dapdo á 
cada una de las letras que los componeu su 
valor numérico en el altabeto fránoes se ob­
tiene la misma sumí.

He aqui el ejemplo:
C —
A  —
R  —N —O —
T —

3 P -  16
1 B -  k

18 R  —  18
14 I —  9
15 B —  5
2 0 R  —  18

71 -71

;0 h, rareza de laa combinacioneel

NOTICIAS DE ESPECTACULO^

Coa un üeno completo se veriScó anoche U pri­
mera reincaentaciún de Los roluntariot.

La ejecución fué muy Acertada, y el público aplau­
dió toda la obra, especialmeote la salida de loa vo- 
iuntaríM, la jeta y el cuadro final, reprceentaoJo 
una escena de la g ierra de Africa.

£I St . Bayard hizo las delicias det publico en su 
papel de sacristán, y fué aplaudiJisiiao, especUI- 
ihente al ejecutar ua sallo mortal, con muchísima 
gracia,

(os v'pfunlcrios darán grande* ealradas.

BOLSA DE MADRID
2  de Agosto —  A  las 4 de la tarde.

Interior, 4 por 100 contado...............  68'85
—  —  fin actual  68‘95
—  —  fio próximo  00 UO

Exterior, 4 por 100 contado..............  79 i5
Amortizable, 4 pqr LOO ....................  79'3i)
Billetea Cuba 1886 ............................ 110,60

—  1890............................  9.VÓ0
Acciones Banco España ................ 384‘50
Compañía Arrendataria Tabacos .. 163''^
Pans vista...........................................  22‘50
Londres vista..................  8t>89

A  la citada hora, se conocían loa alguiai - 
tes cambios:

B a r c e lo n a

Interior 4 por 100.............................. 68‘92
Exterior 4 por 100 .............................  78 92

P a tr ia

Exterior 4 por 100...............    64‘37
Renta franeesa 3 por LOO................  102 00

lin u d rtsa
Exterior 4 por LOO  ...................  fit ‘37

DE LA  AGENCIA FABRA
Londats 2.— Clausura de la Bola* ds hoy: 

4 cor 100 exterior español, 64'42.

TEMPERATURA
A ja s  ocho 24 sobre 0.— > las doce. 35 —A 

lascuatro, 31 —A  las seis, 29 — Máxima .37. 
— Mínima, 2 l,— Barómsteo 708—Variable.

Imprenta y  litografía CJatMltan»- 
San A eustía, Jfaárid.

P'iLLfrfH DK « E l  Gloso»  40 í

Bajo los tilos

Salieron, y  el pobre hombre fné desgracia­
do todo el du. *

Le esperaban p ara comer; todo el mundo 
se mona de hambre.

— He venido de prisa—di o el marqués.
~ v *  7 ®°* ntérprete.

la  Lo vemos—le oontestaron.
trwsjero'*'*^™^°*^ entraña la respuesta del ex-

j  á alguien se le ocurrió
Oajsda ñoándo se presentaría en la em-

—Muy pronto— dijo el marqués.
Enrique guardó silencio.
L l mMqués le indicó que tradujera á los 

conv^adfs lo que acababa de decir.
—-Medissite tres florines— dijo en francés 

Enrique. ‘
— ¡Tres cuerdas para ahorcartel—exclamó 

el marque*.
— La respuesta del señor marqués—dijo d  

intérprete,— ei tal, que no puedo traducirla
Y  las mujeres, en la incertidumbre, co­

menzaron á ponerse coloradas y  á bajar los 
ojos. ^

—¿Le gustaría á usted el vino do Cham- 
pagne?.

—Mucho—<ontestó el marqués.

— No puedo pronunciar esa palabra por 
menos de los tres florines consabidos.

— iQue el vaso de vino que beba me aho­
gue, 8  te los doy!

_— SI señor marqués—tradujo Enrique— ha 
dicho que uu solo vaso de vino le ahoga - 
ría.

S* sirvió Champagne sin ofrecérselo al 
marqués.

Cuando volvió á su casa con el criado, 
quiso echarlo por la ventana; pero Enrique 
le hizo observar que en la pequeña ciudad 
en que se encontraban no había tres perso 
ñas que comprendieran el francéa.

A l  día siguiente, viéndole preocupado, el 
marqués le preguntó qué tema.

— Estoy disgustadísimo con los sustanti­
vos, y á menos que halle en ello gran venta­
ja, no podré decidirme á pronunciar ni uno.

— He vivido ayer sin adverbios —  dijo el 
marqués;—hoy viveré sin sustantivos, pero 
te romperé los huesos en cuanto pueda pa­
sarme sin ti.

El pobre marqués fué completamente inin- 
t^ ig iU e  hasta el momento en que á Esteban 
le plugo que acabase la mixtrflcación, de lo 
que hizo un mérito, por el cual ganó en t^  
ramenie la amistad d ^  marqués.

CIV

Un día qne Esteban se había batido y reci­
bido una estocada porque uno había mirado 
á Clara, algunos de sus compañeros habla­
ban alrededor de su cama de aquella mucha- 
cüa » del amor que Esteban sentía por ella.

— Preciso es que 'a amfr—dijo Schmit,—  
euando ya van nos veces que arriesga la vida 
por ella.

—Bs hermosa— dijo otro,—y estoy casi eua- 
morado; pero no quiero comprarla al mismo 
precio que Esteban.

— Te la doy— dijo éste, al que creían dor­
mido.

-  ¿De veras?
— l)e  verst.
—*No la amas, pues?
—No.
Te daré una carta, en la que le anunciai-

que te la regMo, y  por deapeeho y  con la es­
peranza de apenarme, me cogerá la palabra, 

—Comprendo—diio Schmit;—es que pre­
fieres á Fanny, á la que posees hace sólo dos 
días.

—No, pues te juego Fanny apares ó nones, 
ó á los dados.

c v

E q un ángulo del salón estabaEsteban con 
los ojos vueltos hacia la puerta; y  cada vez 
qne anunciaban á alguno, una sonrisa invo­
luntaria se dibujaba en su semblante.

Era ea casa de la tia de Magdalena; esta 
señora no recibía sino personas graves, y  su 
casa ofrecía poco interés á la gente joven: 
desde la m u e ^  de su hermano ya no se bai­
laba.

Entró Eduardo.
Esteban palideció.
Aquél saludó á todo el mundo y flagió uo 

verle.
— M i querido tío—dijo;—m i mujer no ha 

podido aceptar su üivítacioa: nuestro hijo 
sufre mucho son la dentición, y  no quiste 
perder ni uno de sus gritos, ni uno sólo de 
sos dolores.

Estas palabras, nuestro hijo, cayeron como 
plomo en el corazón de Esteban; salió brus­
camente y  olvidando al que pocos momentos 
antee esperaba sonriendo.

Cuando en el salón jugaban unos al Khi»t, 
y  otros, el mayor áümero, hablaban de polí- 
tica; un lacayo, ahogando la risa con e l p « -  
ñnelo, anunció:

— El señor marqués de líelchior.
A l ver .il marqués, las mujeres lanzaron 

gritos horribles y se tapi ron la cara con Us 
manos; y los hombres, unos espantados, atur­
didos, se miraban entre sí, interrogándose 
con la mirada, y otros se echaron á reír y A 
revolcarse por el suelo.

El marqués, ba'o U  seguridad que Esteban 
le había dado de que aquella soireo era un 
baile habla imaginado disfrazarse de amor. 
Estaba vestido de color de carne, tenia alitas 
azules y caicñj en la espalda, y  un arco en la 
mano.

CVI

Bu una habitación ricamente amueblada y 
bien caliente, medio acostado en un sofá, es­
taba Eduardo, recorriendo distraídamente 
laa OaoeííS; Magdalena había dejado el libro 
sobre la chimenea, y  miraba á un niño pe­
queño que se revolcaba sobre un tapiz.

El tiempo estaba sombrío, y d e n ^  y  fue­
ra todo lo llenaba de trúiteza. Susana entró 
con S'i marido.

—Bienvenidos— dijo “íduardo; —  nosotros 
estamos aburridos y  aburridos hasta el ex­
tremo.

¿Traéis noticias? Apuesto á que Susana 
trae alguna bueua historia.

—No—dijo Susana.
—Cuente, sin embargo; tenemos tan vacío 

el cerebro, que no seremos exigentes.
—Sin su amigo Esteban—dijo Susana,—  

no se sabría de q ué hablar en la ciudad; pero 
él tiene cuidado de mBnt.mer la crónica.

—Interrumpo á usted —  dijo Eduardo,- 
pero Esteban no es m i amigo; ha sido mi 
amigo; ha sido m i compañero de infancia; ea 
un soñador triste, un loco fastidioso, y  en el 
fondo nn mozo bastante nulo.

— Dicen que tienen talento—replicó Susa­
na,—y está lejo i de paear por triste; que sea 
loeo se lo concedo á nsted, y todo e l mundo 
será de su opinión; pero es una loci ra ale­
gre y despreocupada.

Ha encontrado no se sabe dónde un mar­
qués de Melchiur, del que ha hecho su ju­
guete y del que se sirve con habilidad; ba 
tomado tal ascendiente sobre el pobre, que, 
á pesar de las malas pasadas que le juega sin 
cesar, el marqués se moriría de pena y  
de fastidio si estuviera un día sin ver) e, tanto 
más cuanto qu« Esteban sabe el francés ó 
poco menos, y  él no habla una palabra de 
alemán.

Hace pocos días que el marqués fué á ver­
le, y contóle que estaba enamorado de una 
bailarina.

— Me ha ocurrido una idea— añadió,— la 
de enviarle unos versos; como no sé el ale­

mán, ma hará usted el fovor de hacer que 
los traduzcan.

Esteban eons'ntió en ello, y  le  A ó  los ver­
sos traducidos al alemán y  arreglados.

— Los llevaré m añaca-^ ijo  el marqués.
Por la Docbs Esteban fué a buscar i  la bai- 

laríns, la galanteó y deslizó los vereoel
Esta loa leyó y los encontró muf bontíos, co­

mo ea natural que una bailarina encuentro 
los versos de un hombre muy rico, y  una 
mujer los que se eseríOen para ella.

A l  día siguiente se presentó Melchior con 
nn soberbio ramillete.

La  dirigió algunos cumplimientos y  recitó 
sus versos.

A l primero, la bailarina se sorprendió; al 
segundo, sacó del seno el papel ds Esteban y  
se puso á seguirlo, leyendo los versos á me­
dida que el marqués los ironuneiaba; á la  
mitad de la lectura no pudo eontener la ga ­
na de reir; el héroe se enfadó, ella se ealadó 
más, echándole en cara el haber robado log 
versos de otro y  venir á recitarlos como «u -  
yos; él juró que los bahía hecho, ella replicó 
más fuerte, ei se arrebató, y  ella lo mandó 
poner á la puerta.

Desde entonces la bailarina ha sido la que­
rida de Bstebsn hasta ayer, que creyó con­
veniente citarla á un sitio donde lo esperaban 
otras tres mujeres, y  adonde él no acudió; las 
cuatro, reunidas, hablaron; sobrevino una 
explieación, y en seguida un alboroto de to­
dos los diablos.

Ba admirable— continuó Susana— que loa 
hombres cambién tan rápida y tan comple-' 
tameats; hace un año llevaba á todas partes 
su aspecto de poeta ele^aco; se lo bubierír 
tomado por un sepulturoro l abítuado á v i­
vir con los dituutoe y  á jugar con sus hue­
sos.

CVH

A  poca distancia de la población y  no lejo* 
de la morada de Esteban, cero en la  opuesta 
orilla, había una casa de campo pertanecienJ 
te i  uua señora Rechteren; era una csS i 
grande cuyo aspecto daba idea de bienestar 
y  vida confortable; las habitaciones eran nu-
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IL  «LO M

ESPECTACULOS
JARDINES D EL BUEN RE­

TIRO.—A  Isa 9,— Loa t o -  

luntsrioB.— El baile en dos 
actOB «Coppelia».

Intermedies por ia banda de 
ingenieros.—Panorama con 
nuevas TÍstas.—Exposición 
do París.—Tío vivo.— Fan­
toches 7  otros recreos.

De seis i  diez de la mañana 7  

de cinco i  ocho de la  tar­
de 7  de nueve i  una de la 
noche sesiones de patines.

Entrada al Jardín 1 peseta.

PRINCIPE ALFO N SO .— A 
las 9 t3 i4 .—Chateanx Mar- 
gaux.—La romería del Hal­
cón, ó e l alquimista j  las 
villanas j  desdenes mal 
fingidos—Los africanistas. 
—CeparClab.

ORAN CIRCO DE COLON. 
—A  las 9.—Oran función. 
—Notable espectáculo; éxi­
to verdad da la hennoea 
Geraldine, loa célebres her­
manos Leopold, 7  otros nú­
meros de novedad.

Entrada general, 60 eénti- 
mes.

B ETl-JAL—A  las 6  —Gran 
partido extraordinario, en­

tra loa Jugadores Ara&H y
Ucelay, contra Chapaata y 
Urbieta, á sacar de los sie­
te y  medio.

FRONTON Y  TRINQUETE 
DE SAN FRANCISCO (ca­
lle  de Jerte, núm. lO).—  
Gran partido e pelota, i  
c eta, á las diez de la  no­
che, entre los jóvenes pe­
lotaris Piacamáin y  Elordi, 
contra Beraza y Bravo, i  
50 tantos.

TEATRO DE L A  INFANCIA . 
— Plaza de la Lealtad, 1 
(Prado). Yariadas fnneio- 
nes desda las cinco de la 
tarde.

PARQUE DB MADRID (Ca­
sa de fieras).-Exposición 
zoológica todos los dias, de 
nueve á doce de la maña­
na, y  de dos de la tarde al 
anochecer.

RUSIA.—(Madrid Moderno). 
—Patines.—Trineo*.—Tiro 
de salón.— Idem panorámi­
co.—Pim, Pam, Pum.-Con- 
eíertos á las nueve de la 
noche.—Abierto el parque 
hasta la una de la madru­
gada.

Entrada, 50 cents.

M O N R O Y c S T a ^ e
S. Pablo, 21, contiguo á Lara.

LA CATALANA
E S T A B L E C IM IE N T O  T lp O -U T O G R A F IC O

2, SAN AGUSTIN, 2

Se confecciona toda clase de 
trabajos con prontitud y economía, 
á la vez que con el mayor esmero 
posible.

Esta casa cuenta con todos los 
adelantos modernos para la con­
fección de periódicos diarios, tan­
to en la parte tipogi'áfica como en 
la que se refiere á l - tirada, por 
hacerse ésta en máquinas movi­
das á vapor de doble reacción.

Reúne la ventaja este Estableci­
miento , para las publicaciones 
diarias, de estar instalado en sitio 
céntrico y cerca, por tanto, de las 
oficinas ae Correos, Ministerios y 
Congreso de los Diputados, cosa 
Utilísima para las informaciones 
de última hora de los periódicos.

Pai'a cierre y venta de éstos 
hay á la disposición de las empre­
sas periodísticas un amplio salón.

La sección de litografía está 
montada con los últimos ade­
lantos, piidiendo hacer con gran 
economía en los precios los traba­
os que se la encomienden tipo- 
itografiados.

NICO-ORIENTAL
Lüapl*. P e r fu u t, Awneatu. (^B aer**

y

EL CABELLO
De venta en todas las farmacias y  perfu­

merías de la  Península.
1 ....,...:*  :    Sres. T ícen te Ferrer y Oompafila.—
J o p o s it a r io s .  Barcelona.

V i n o  y j a r a b e
t i e  Q U I N A  ,  H I E R B O  

a e  y  O *

S us coalidades tónicas j  reparadoras 
producen excelentes resaltados en 
la anemú», la cloréri*. la  leucorrea, 
las irregularidadee m entim a lé », los 

txtlambre* de eitómago consecutivos á estas 
enfermedades, el l in fa íim o  y  cuantas do­
lencias dimanan dei empoérectmísiífo de 
la  sangre. Se preparan con la corteza de 
quina titulada que sirve para la fabrica­
ción de la célebre Quinina de P e lle tie r, 

^  MUS, í, nw TItImi» y vn wrfo» laifarmaeÚH, ,

M a t i a s i  X i Q p e a
MADRID— ESCORIAL 

Loa chocolates, cafés y  sopas coloniales de esta 
casa son los mejores que se presentan eu los mercados. 
Premiados con 40 medallas.

De venta en todos lus Establecimientos de Ultra­
marinos de España. Oficinas: Palma Alta, 8 . Depósito 
central: Montera, 25.

ZARZAPARRILLA
d e l  D r .

B9 BL Oa*N

Depurativo de la Sangre,
Ton ico Nervino y Corroborante.

Ataca y echa todos los 
humores, cura laa erupciones 
cutáneas, devuelve la vitali­
dad perdida, y elimina todo 

ig e r m e n  de enfermedad. 
jAquellos que padecen de in- 
I digestión, debilidad general 
'ú  otra dolencia engendrada 
de sangre impura, deberían 
tomar la  Zarzaparrilla del 
Dr. Ayer. Da fuerzas á los 
débiles y en general recon­

struye el sistema. For su medio los alimentos nutren 
e l cuerpo, y  se goza de un sueño reparador y de las 
du lz¿as de la  vida.
Primer Premio en la Eiposlclín Universal de Chicagnde 1893

Ptepam C» por el D r. J .O . A y . r  y  C fc, Low e ll, U . A .

CONSULTORIO
MÉDICO QÜIRORGICO INTERNACIONAL 

A r e n a l ,  1 — T e lé fo n o  7 8 3

G UARDIA MÉDICA PERMANENTE

Dirigido por ocho médicos especialistas de diferentes na­
ciones, D  * Aurelia Cavazzuti, especialista en las enfer­
medades de la matriz y un dentista.

Bsyecútlidadst de este Centro-. Inhalaciones de ozono, ob­
tenidas por procedimientos puramente físicos, únicos apa­
ratos en España para el asma, la clorosis, anemia y  debi­
lidad.
¡ Inhalaciones azonizadas de guayacol, creosota y  iodo- 
formo, para el tratamiento de fas enfermedades de la la­
ringe y pulmones, bronquitis, laringitis catarral y  granu­
losa y tuberculosis, laringe pulmonar. Vaporarios especia­
les para las enfermedades de la garganta, nariz oídos y 
cuero cabelludo. Electricidad estática, farádica y  dinámica 
para las enfermedades nerviosas (parálisis), úlcera invete­
rada de la matriz, úlcera redonda del estómago, dispepsia 
atónica, tumores, infartos, artritis y  reumatismo. Baño 
eléctrico para las enfermedades medulares.

Horas de consulta: de 9 de la mañana á 6  de la tarde; de 
9 á 1 yO 1(2 gratis á los pobres.

COMPAN A yASCO-ANDALüZA
BARRA Y  COMPAÑÍA

S tfidM  fijas iM a iia lM d a l puarto da la  CornBa

Esta acreditada y antigua Empresa, qua eaen- 
ta hoy eon veinte vapores, ha fijado sua aaiidaa.

¿ « ■ « . - P a r a  Carril, Y lgo , Huelva, Cidis, 
M á l j^ ,  Almería, Cartagena, Alieanto, Ta lea- 
da, Tarragona, Barcelona, Catte y  Marsella. 

M Ü r u l t i . — P n n  G ijó D , Santander y  Bilbao. 
/ «jfM .—Para Carril, Vigo, Cidix y Sevilla. 
5áé«4f.—Para Santander y  Bilbao.
La carga qua no eaté ombareada loe dita fija­

dos antea da laa dos da la tarda no podrá aar 
admitida.

Son i  cargo da la Empresa loa gastos ai por 
fu a tu  mayor no pudiera ser embarcada.

Coulgnatario en la Corufia, D. Nicandro Fa- 
rifia, al lado da la hatería Salvas.

ANUNCIANTES
L A  E M P B E S A  A N U N C I A D O R A

LOS TIROLESES
ae encarga de la Inserción de loe anuncio*, reolnmM, 
DOtielas y  comnnksadoa en todoa loe periómeos de la 
capital y  provincias oou una gran veslaja para vnoe- 
troa interese*.

Pídanse tarifas qua se rerolben á  vuelta de correo. 
Se cobra por meses, presentando 1m comprobantes.

OFICINAS:
B arrionuavo , 7  y  9 ,  e n tr e s u e lo .— M adrid

PUBLICIDAD UmiVERSAL

AGENCIA DE ANUNCIOS
DE R ICARDO  STORR

E sta  antigua Oasa, que no tiene absoluta­
m ente nada que ver con ninguna o tra  de su  
clase, sigue adm itiendo anuncios, reclam os y 
noticias para todos ios periódicos.

•  E S Q U E L A S  F U N E B R E S »
Com binaciones de publicidad con gran  

ventaja de precios.
Se envías tarifas de precios á  las personas  

que las pidan dirigiéndose en Madrid á  las

O riC IU S : CALLE DE SAN HI6DEL,21 DDF.* 
PRINCIPAL IZQDA.- TELEFONO 805

SOCIEDAD G ENER AL
DB

PEDID C06MC DDNECD
en todoa los Cafés, Cuinos, Fondu , Hotolesy Reatac- 
ranta acroditadoa.

ESCUELAS
Se reciben en la Admi­

nistración de este perió­
dico, San Agustín, 2. 

Precios económicos.

ANUNCIOS DE ESPAÑA
EsU  SOCIEDAD admite aDuneioa. reclamos j  

noticia! para todos loa periódicos de Madrid, pre- 
rincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é indostrialea oombi» 
oactones de publicidad en condiciones de precio ex* 
cepcionales. Envía tarifai á laa personaa que Un 
pidan.

O F I C I N A S

e  7 - 8 p ▲ Z i O A Z i A ,  8 7 8

GUIA COMERCIAL DE iMADRID
PDBIICÁ91 m  DATOS BEL AKDAAIO DEL COlUCIO

D EO IM A ED IC IO N

o j o a a i e i D *  t  o o K s i n a n A B L i u x M T i

CONTiisa: Monarquía Bapañola.-Real Casa.— Conaaje 

de Ministros.— Cnerpos Colsfisledcret: Senado.-CongrsM  

da 1m Diputadoa.— Cnerp* d^loméíiet: BspafioL— Bxtran- 

iero.—C onu jode Estado.—J íin itítr io i: Da Estado.— D̂e Fe- 

manto.— De la  Gobernación.— De Grzcia j  Justicia.—De ia 

Guerra.— D̂e H u íen d a .-D e  Marina.—De Ultramar.

Maduio.— Indica de los habitant*« do Madrid, por orden 

alfabético da apallldoa, eon la IndleMión de au proleaión 

calla 7  número en donde viven.

MAiimio.— Indicador detodu l u  proíeaionee, eomereio 

é industria, por orden alfabético, eon orden metódieo d 
loa q u a  l u  ejercen y  bus u ñ u .

M anait).-Indicación de los habitantea reaidentea en 

cada eu a , por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto naeioaalu como extranje­

ros, do gran importancia y  utilidad para al público en ge ­
neral

Se halla de venta en la Librería Editoriai de B aB lj- 

Baillisre é Hijos, P la n  de Santa Ana, núm. 10, y  eo l u  

prlneipalM lib reriu  de Medrid.

meroB«8 , bien c e m d u , bien amuebladas, ala 
ciucirladoB, sin doradoe, siu todos esos lujos 
miserableB con loa que hoy se reemplaza la 
verdadera comodidad,

Aquella casa, de ordinario tan tranquila, 
tan desierta, tan silenciosa, estaba á lu  once 
de la noche sordamente agitada; l u  luces 
que brillaban en la fachada de ios diierentee 
cuartos se extinguían suceeivamente; loa 
crladoa, después de haber puesto un poco de 
orden en los salones, se d ir ija n  á los pisos 
superiores para recuperar lu  tres horas de 
sueño que ae lea habia hecho p rdet; desde 
fuera veíanse l u  luces que llevaban de piso 
en [liso.

Pronto desapareció el último fulgor.
A  un extremo del parque se levantaba un 

pibeToncito entre dos castaños, cu yu  ramas 
sombrías subían hasta las ventanu, y repo- 
sabs la vista sobre sus copu  anchas é igua­
les. sobre o lw  de verdura ondulante.

T ru  los outaños estaba el río. y del otro 
lado del rio los olmos que rodeaban :a cu a  
de Esteban.

T ru  les oímos se elevaba la luna, roja en- 
tr  < ardientes vapores; las rsnas caxtaban en 
los juncos; un dulce y vago perfume se alza­
ba de la tierra.

E l calor habla sido muy fuerte durante el 
dia, laa p lsn tu  levantaban su follaje incli­
nado, la hieroa estaba salpicada de gusanos 
de luz semejantes á florecillu  de fuego.

A  aquella hora da la noche, el parque era 
seguramente uno de esos lugares donde, en 
los Tientes sueños de la juventud, se coloca y 
encierra la felicidad soñada.

Un joven sólo se paseaba por las sombriu 
avenidas, diiigiéndbse lentamente hacia el 
pabellón: era el héroe de aquella fiesta en 
que se habia sumido la cu a  de la  señora 
Rechteren.

Aquella comida, aquel baile á que se ha­
bía invitado á los vectnos de algunas ,eg uas 
á la redonda, tenían por causa el tomárselos 
dichos Luie y Hortensia.

Hortensia era sobrina d é la  señora Rech- 
tereu, una s.-brina á la que lUmaba hija y 
en la que cifraba todas sus afecciones.

La  señora Reehtercn tenía treinta y cuatro 
años; v'uda hacia uno, habia renunciado á 
volverse á casar para dejar toda eu fortuna á 
Hortensia.

A l otro diadebia celebrarse el matrimonio; 
Luis, acostumbrado á las largan veladas de 
la ciudad, conmovido por el baile v  1*  cándi­
da belleza de su prometida, no había podido 
permanecer en su cuarto, é iba á pasar la 
noche en uno de los grandes sillones que 
amueblaban el pabellón.

Pero la calma, la frescura de la noche ha­
bían comunicado á su espíritu una especie 
de éxtasis contemplativo, del que fue des­
agradablemente sacado cuando la tía  de Hor­
tensia, que tampoco podía dormir, vino i  
buscAr al que se complacía en llamar su yer­
no ó su sobrino.

No obstante, después de la primera impre­
sión, que hizo caer á tierra la imaginación de 
Luis, encontró tierno encanto en hablar de 
Hortensia, contar p rmenores de sus prime­
ros añüS, explicar sus gustos alabar aus cua­
lidades, decir qué color prefería, oué flor le 
gustaba más, y ia señora R-echtereo no se 
cansaba de hablar de su sobrina qu'-nda.

«Hortensia, decía, tiene los cabellos tan 
finos, tan sedosos, de un rubio tan dulce y 
tan luminoso á la vez; sus ojoa son de un 
azuL t«D  puro; sus largas pestaQas curvas, un 
ñoco más oscuras que su cábelo, velan tan
Sádicamente su mirada; su andar es tan mo- 
esto, tan natural...»
T  la señora Rpchtcren había puesto de tal 

modo en su sobrina su orgullo ysu  vida, que 
olvidaba que eiis misma poseía aún muchos 
de los atractiv. s que enumeraba.

-L u is — decía— hágala usted feliz; es una 
muchacha h e la  y buena; se verá usted re- 
co.ucensado con la felicidad que ella le dará, 
¡Tiene tan a taidea de los deberes de esposa 
y madre; está tan persusdida de qua Dios la 
mira y conoce sus pensamientos y  sus afec- 
eiones; ha respondido tan bien á los cuidados 
de mi ternura vigilantel

iSi usted supiera con qué orgullo la mira­
ba ayer en medie de todas aquellas mujeres 
de la vecindad, las más consideradas y las 
más envanecidas! [Cómo, entre todas, su 
inocencia y su pureza rodeaban su frente de 
una celeste aureole!

—Pero— dijo Luis— es usted muy severa
Sara con eus vecinas, querida tía, y un poco 

e coquetería no es un gran defecto.
—La  coquetería de las demás mujeres no 

es un crimen á nuestros ojos, sino cuando

estorba á la nuestra: pero hoy me interesa 
tan poco, qne la indulgencia me es fácil.

Sin embargo, sin entrar en largos detalles, 
m i niña moriría de vergüenza y  yo de dolor 
si pudiera volverse semejante á la  más res­
petada de ellas.

— [Cómo, querida tía! ¡Esa mujercita, eon 
los ojos siempre bajos, cuyo vestido grarata 
sube hasta el cuello blanco y gracioso, que 
finge no dejar ver. sino á pesar suyo; esa mu- 
jcrcita tan modesta... hasta pudorosa!...

— ¡Tan modesta... tan pudorosa!
Asi son loe hombree; injustos con el bien 

como con et mal; nos escatiman las más pa­
tentes cualidades, dudan de todo y  caen en 
seguida en los lazos más burdos.

¡Qué feliz soy de que esa ceguedad y  esa 
injusticia sólo pueden ya impacientarme!

Escúche usted un momento la historia de 
esa mujer tan modesta... tan pudorosa, con 
loa ojos siempre bsjos.

C V III

Ha visto usted al marido de Josefina.
M. Muldorf es un hombre lleno de buenas 

cualidades; su figura es noble, ambos ee han 
criado juDtr-B, y  liasta son algo parientes.

Antes de su casamiento, M. Maldorí se vió 
ob'igado á emprender un viaje de algunos 
meses.

El padre de Josefina, una noche, después 
de cenar, no se durmió, como de costumbre, 
y  cambió coa su mujer miradas de inteli­
gencia,

Cuando los criados iban á acostarse, á la  
hora del rezo en familia, reuniéronse todos 
en el salón.

El señor dijo con voz conmovida:
Mis antiguos criados, mis fieles servidores; 

quiero que asistáis á uno de loe instantes 
más felices de m i vida.
_ Mnidurf va á ausentarse durante a’ gún 

liempo; preciso es que lleve consigo un buen 
peosamieato que le acompañe por todas par­
tes y  apresuren su regreso.

Estos dos hijos, porque M. Muldorf tam­
bién es mi hijo, pues su padre me lo legó al 
morir, estos dos hijos han estado siempre

destinados el uno al otro; m i mujer y yo he­
mos erguido con interés y alegría el progre­
so d ‘*I afecto que se profesan.

Muldorf parte mañaDR; vamos á orar por 
BU dicha.

Colocó una en la atro las manos de los jó ­
venes, y tuda la familia pidió al cielo que 
concedieia sus bendiciones á los esposos.

Muldorf partió... como uno se va; Josefina 
se quedó... roir.o una se queda; ea decir, que 
el uno ae distrajo algo por el movimiento, 
en tanto que la otra quedós® en los lugares 
eo que todo le hablaba del ausente y en qne 
nada nuevo venía á excitar el espíritu y á 
distraer la imaginación.

Poco tíeiDLo después, una carta de M. Mui- 
ford anunció que el viaje seria más largo de 
lo que habia creído al principio.

Josefina sintió un movimiento de impa­
ciencia; amaba al matrimonio tanto como al 
marido.

Bt matrimonio para ella era salir de la 
casa vieja y  triste ae su padre; era pasar cuai- 
tro meses del invierno en la  ciudad dedicada 
á los placeres, á los bailes, á las fiestas, y  por 
un sentimiento nada benévolo hacia M. Mul- 
dorf, vsía que ei invierno iba á á cogerla to­
davía soltera; que sólo teodría para ella frío, 
nieve y días sombríos bajo las pardas nubes, 
mientrss que psra tantas otras el invierno es 
la estación de la< flores, de las medolias, de 
los perfumes, de los bailes y  de ios triunfos.

Un día, era á fices de otoño, se paseaba 
sola por el jardín de au padre; las últimas ho­
jas de los tilos estaban ¡amarillas, las déla  
vid adornábanse con tintas de púrpura; ei 
viento del Oeste soplaba de vez en cuando, 
desprendiéndolas y  arremolinándolas.

El campanario de la iglesia, que se distin­
guía por cima de los árboles, cortaba el cielo 
gris con su fiecba aguda; las golondrinas,
a ue durante el verano revoloteaban en torno 

el campanario, habían cedido el campo á las 
pesadas cornejas.

En el jardín algunos U te ro s ,  última flor del 
año, con el tronco entre laa hojas secas, 
abrían é un ambiente sin sol sus flores de un 
triste color violeta.

Josefina pensó en aquellas largas veladas 
tan monótonas, dedicadas á la  lecturas y la- 

ores de aguja.
Su imaginación, por doloroso contraste, la

transportaba á un baile, y había momentos 
en que le pareeia que el viento rugía las no­
tas de UQ vals, cuyo compás 11 jvaba au co­
razón.

Pronto los aenidos se hicieron más distin­
tos, y  á través de la verja del jardín vió una 
bauoa de músicos, en la que uno tocaba al 
violín mientras andaba, en tanto que los de­
más llevaban con aba-idono sus instrumen­
tos á la espalda ó debajo del brazo.

Josefina no era la única que miraba aquel 
cortejo.

Un joven, jinete en un cabal o tordo, se 
paró cerca de ios músicos y les dijo:

—¿Se puede saber, buena gente, á dónde 
van á llevar el placer y el baile? Me aburro, v 
estoy dispuerto á seguirlos.

— ¡Ay, caba|lerol— dijo el jefe de la banda. 
—No varaos á ninguna parte; esperaraoe á 
que slguno guste contratarnos; las fiesta i 
campestres han conc'uido y  las de la ciudad 
no han comenzado todavía.

—Y--preguntó el jinete—¿por qué han 
eoncluído las fiestas en el campo? Todavía 
hay días hermosos en esta estación.

— Es la costumbre, señor.
—¿Y cuánto tiempo tienen ustedes que ea- 

perar?
-D o s  ó tres semanas.
—Yo los tomo por tres srmanaa. Vayan uta 

tedes mañana á mi casa. Aquí están lu  
señu.

Y  esto diciendo puso eu caballo al galope 
y  deeapareció tras el ángulo del jardín.

A  los des d íu  de esto, todas (u  personas 
de los alrededores recibieron una carta de 
invitación.

Era preciso— decía—dar el adiós al otoño, 
que terminaba, y aprovechar el ultimo dia 
bueno.

La  invitación iba firmada por M. Esteban, 
que era una especie de loco.

—Lo  conozco, querida tía.
—No le felicito por ello, querido aobrino.
—¿Por que?
—Mi historia responderá por mí.
No necesito decirle, puesto que le conoce, 

que M. Esteban es una especie de celebridad 
por sus numerosas extravagancias.

A i  principio encontróse la  invitación un 
tanto inconveniente, pero la curiosidad a íra » 
tró á los mee recalcitrantes, dándoee por ex-

Ayuntamiento de Madrid




